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PERSONAS. 

EL MARQUES DE CAPIANI. 

FLAVIA, SU muger. 
ENRICO , hijo de estos. 
DON GENARO, capitán de navio, hermano de FLAVIA. 

MILCON, pescador. 
NERINA, SU hija. 
NORBAN , mayordomo del Marques» 
NICOLASA, criada de la Marquesa. 
Un lacayo. 
Criados. 
Soldados y; Marineros. 

La escena es en el Palacio de Capiani, en los con­
fines de Calabria, frente de Sicilia. 
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ACTO PRIMERO. 
Vista de playa del mar, en cuya lontananza, por el lado derecho, se verán los pro­

montorios de Sicilia. A la izquierda, contigua al mar, la fachada principal del 
palacio de Capiani, con puertas grandes de dos ojas; cuya fábrica se ex­
tenderá hasta lo último de este lado, y en ella se verán seguidos dos mi­
radores , sobstcnidos cada uno con columnas, y pequeñas puertas transitables 
desde ¡as que se descenderá al Teatro por una escalera de tres ó quatro pel­
daños , con balaustres dorados. Por ¡a puerta del primero sale Nerina vestí, 
da con decencia , el pelo estendido por la espalda, con sola una cinta' 
quelesugete. Sus extremosa! ir descendiendo á la escena, sus miradas por 
toda ella, parándose á contemplar con admiración cada uno de los objetos, 
que se ¡a presentan , y todas sus acciones antes de hablar , manifestarán 
la sorpresa y asombro que ¡a causan; en cuya muda representación em­
pleará un momento, y luego dice. 

Nerina. C h e l o s , dónde estoy?— 

Qué tierra piso?— Qué mar me ro­
dea? Todo lo extraño , y todo me 
admira! Este vestido tan rico, quién 
me le daria ? Cómo me le habrán 
puesto sin haberlo yo advertido? 
Pero— mi padre- mi querido padre, 
qué será del?— Quién me informa­
rá— Si á nadie veo! Estos grandes 
y lucidos edificios, no han de estar 
habitados? Precisamente- Veré si— 

. Mas abren aquella puerta. 
Sale Milcon por ¡a puerta del otro mi­

rador con trage decente , hacienda 
los mismos extremos; los que se in-
terrupen reconociéndose uno á otro 
y corriendo á abrazarse. 

Nerina. Qué veo ? - Padre mió!— 
Milcon. Hija querida!— Mas dónde 

estamos? 
Nerina. No lo s é ; pero por decon-

tado estamos vivos. 
Milcon. Y nuestra vida parece un 

sueño. 
Nerina. A mí se me figura un en­

canto. Ni la barca , nuestros com­
pañeros, los anzuelos, ni las r e ­
des , Temos por aquí. 

Milcon. Ni la maleta, hija mía, ni 
la maleta , que es lo peor de todo! 
Nuestra barca , chocó contra un 
escollo, y se hizo pedazo*. Qué 
pérdida tan irreparable! Yo, temien­
do el trágico fin con que nos ame­
nazaba, la tormenta, te tenia enla­
zada en mis brazos con un cruel 
desmayo. Se acreditaron mis temo­
res , y habiendo llegado nadando 
á la playa, quedé igualmente sin 
Conocimiento. No sé mas. Todo lo 
perdimos! Llorando. 

Nerina- Qué lastima de maleta! Mi for­
tuna iba en ella! Pero no hay que 
afligirse por lo que no tiene reme­
dio. Si todo se lo tragó el mar, t e ­
nemos vida, y estamos vestidos tan 
ricamente. De pescadora miserable 
me he vuelto una señorita preciosa, 
y mi padre parece un señorón. Pues 
cambios como estos, vengan á to­
das horas, que á todas horas me 
gustarán. 

Milcon. Precisamente padecimos un 
profundo letargo abenas nos recibió 
la tierra. Pero, quién nos quitaría 
nuestros toscos vestidos, y nos pon» 
dría estos? 
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Nerina. Quando lo hicieron , estaría­
mos dormidos. Pero , qué sueño tan 
pesado seria el nuestro , quando no 
lo advertimos! 

Milcon. Qué Palacio será este? 
Nerina. Según lo que mi madre me 

contaba muchas veces, este Palacio 
y aquella rica y delicada cama de 
«,ue acabo de saiir, serán de la Ma 
ga Mórgana. Esta, me decia aque­
lla , gua rda las arenas calabresas, y 
hace naufragar á muchos para ha­
cerlos felices después. Puede ser 
qué haga con nosotros lo mismo. 
O h , si yo llego averia, la pediré 
que me dé lo necesario para no vol­
ver al maldito exercicio de la pes­
ca. 

MilCon. Tu madre, que en paz des­
canse , te contaba esas cosas para 
divertir tu niñez. Quien no tiene, 
como tú, mas conocimiento, que el 
de nuestra pobre casa, cree esas fá­
bulas. Ya te dicho que el mundo 
es tan dilatado como hermoso : que 
contiene muchas cortes, ciudades 
y palacios magníficos, que habitan 
hombres poderosos y grandes. Este 
que tenemos á la vista, será de uno 
de estos. 

Nerina. Sí, ya sabia yo que hay hom­
bres tan grandes, como la entena de 
nuestra barca. 

Milcon. Otra simpleza! Quién te d i -
xo eso? 

fierina. Mi madre entonces ; y usted 
ahora. 

Milcon. Yo?— Cómo? 
Nerina. No me habéis dicho , que 

de un hombre grande será esta ca­
sa? 

Milcon Yo hablaba de otra grandeza 
diferente. 

Nerina. No, no. Esas mismas paredes 
acreditan, que el que vive en ella 
es muy grande. Seis hombres, como 
usted, padre mío, subido cada uno 

sobre los hombros del otro, apf-
nas llegarían á su techo. Y en nues­
tra casa , con solo levantar el bra­
zo, tocaban mis dedos á sus ahu-

, madas bovedillas. Y si todos los 
hombres fueran de vuestra estatura 
poco mas ó menos , para qué que­
rían unas casas tan altas como es­
tas? 

Milcon. Ah , mi querida hija! Tú 
no conoces estas cosas. Criada 
en un escollo casi 'desierto , y 
siendo esta la primera vez que del 
has salido , nada sabes del mundo, 
si yo no te lo explico. En el estado 
humilde que nos dio la naturaleza, 
tu bella inocencia vivió bien segu­
ra , y yo tranquilo y contento. No 
todos piensan así. Ei hombre cono­
ce su pequenez , y quiere le respe­
ten grande por esos grandes edifi­
cios , labrados á honor de su vani­
dad. No contento con lo suyo, 
avariento de lo de otros , un mun­
do , que es de todos, quisiera para 
sí solo — Miseraoles é ignoran­
tes!— De qué sirve tanto explen-
dor, si todo es viento y humo? ¡li­
ja mia, tu inocencia y virtud te ha­
cen mucho mayor que á esos hom­
bres su ambición y vanidad. Ojala, 
que no viéramos la que nos presen­
ta ese soberyio Palacio , pues seria 
señal de que yo no habria pen­
sado en mudar de país , para 
mejor guardarte!—— Perezca al 
rigor de las olas el pescador mal­
vado, que me dio tal consejo'Ondas 
voraces y avarientas, volvedme al 
menos el pequeño dote , que i mi 
hija gutrdaba! Sí esto me falta y no 
pued » volver á mi escollo, me aca­
bará el sentimiento! 

Nerina. Pero por qué os desconsoláis 
así? Quien nos dio las vidas , estos 
vestidos , y aquellas camas tan re­
galadas , quizá que también nos de 
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lo que necesitamos. Si, como me se­
ñéis dicho, es la inocencia un bien, 
que no le hay mayor, me parece 
que todo io debemos esperar de 
ella. 

Mi/con. De la inocencia es seguro. 
Pero el que nos dio las vidas yes-
tos vestidos , aunque nos parezca 
piadoso por tan buenas obras , no 
sabemos quáles serán sus inten­
ciones. Mira , hija mia , el coral e« 
tierno mientras le cubre el agua; 
mas sacado de ella , de yerva se 
convierte en piedra. Muchas veces 
se dan en el mundo varias cosas, 
que parecen nacidas de la clemen­
cia, y solo las anima la malicia. 

Nerina. Qué almas tan desconocidas 
de la humanidad! 

Milcon. Li edad y las experiencias 
de las costumbres , me hacen cono­
cer , que estarías mas segura en 
nuestro pobre alvergue, que en me­
dio de las mayores opulencias. 

Nerina. Sea lo que queráis. Pero 
parece que abren la puerta por 
donde salí. 

Suena ruido en el mirador por cuya 
puerta salió Nerina. Milcon llega á 
ésta apt eturado y la dice: 

Basa los ojos , y cierra el oido. Nada 
veas ni oigas de quanto ofrece el 
mundo, si quieres conservar tu ino­
cencia. Retírate á aquel lado. 

Nerina se retira un poco al lado dere­
cho , y toma un ayre humilde é ino­
cente. Sale Nicolasa por la puerta 
que lo hizo aquella; la que durante 
esta escena , echará algunas miradas 
furtivas , y advertidas por ¡Mil­
con, la pone en sujeción con ¡as 
suyas. 

Nicolasa. Ohj quanto me alegro de YÍ-

3 
ros sanos y en pie! 

Milcon. Señora, os damos muchas 
gracias. 

Nicolasa. Vuestro accidente fué mor­
tal. En dos horas que duró á nues­
tra vista, disteis pocas señales de 
vivientes!— Qué lástima me cau­
sasteis!— Pero incomparable á mi 
amo el Señorito, particularmente 
por esta hermosa niña ; á la que 
compadeció con tanta terneza , que 
parecía nacida de un amor de largo 
tiempo. 

Milcon ap. El Señorito La com­
padeció con amor!— Mi desgracia 
es cierta , sino aparto á Nerina de 
estas playas! 

Nicolasa Es un bello joven--- Con 
qué cuidado y eficacia procuró ia 
existencia de esta niña! 

Nerina ap. Me gusta oit esto. Quan-
do conoceré á este buen Señorito! 

Nicolasa. Seria este el joven mas ins­
truido, sí le dieran otra educación. 

Nerina Puede que aprovechara mas, 

si yo se fa diera, ap. 
Nicolasa. Mi señora la Marquesa su 

madre , no le quiere; y el Marques 
de nada cuida. Mi Señorito y el 
mayordomo, iban esta madrugada 
á caza , y os encontraron en la pla­
ya medio cadáveres. Aquel , ayudó 
á poneros , buen anciano , sobre los 
hombros de éste , y tomando en 
sus brazos, como carga mas deli­
cada , á esta jovencita, os condugé-
ron á este su palacio. 

Nerina. ap. Me condujo en sus bra­
zos!— Qué reflexiones haria te­
niéndome en ellos? N o , no serían 
muy agradables , pues era poco 
menos que un cadáver lo que veia. 

Nicolasa.Wzo levantar á muchos cria­
dos , llamaron dos Médicos : y es­
tos recetando , y á queüos sirvien­
do , se procuró con eficacia resti­
tuiros la vida. Yo acudí la primera: 
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la quité sus mojados vestidos, y la 
puse esos. El Mayordomo hizo 
contigo lo propio , y os pusimos 
en estancias y lechos diferentes. 
Los remedios fueron executivos 
y tan prodigiosos , que al fin el 
Señorito respiró con tranquilidad 
viendo que su c&z&yfjnirando á Ne-
rina) dio muestras de vivir, y que 
seguidamente la sobrevino un sue­
ño dulce. A tí sucedió lo mis­
mo , y ya estáis libres de tan ¡in­
minente riesgo. 

Mi/con a¡>. Gran habladora es esta 
muger! Decidme, quiénes son estos 
señores Marqueses? 

Nicolasa. De Capiani; cuyo título se 
les dio el nombre de esta tierra y 
palacio. Con que para enterar á mi 
Señora que aun no se ha levantado 
y al Señorito, que pronto vendrá á 
veros, decidme, quién soys? 

Milcon. Un pescador. 
Nicolasa. Cómo os llamáis? 
Milcon. Milcon. 
Nicolasa. Y tú , preciosa? 
Milcon. Nerina. 
Nicolasa. Es muda? 
Milcon. No. 
Nicolasa. Pues lo parece. 
Milcon. Mas vale parecer muda , que 

ser habladora 
Nicolasa. Gracias padre Adán , gra­

cias. De dónde sois? 
Milcon. Del escollo Lieos. 
Nicolasa. Dónde está? 
Mi/con. En el golfo de Salermo. 
Nicolasa. Dónde ibais? 
Milcon. A los escollos Sicilianos. 
Nicolasa. A qué? 
Milcon A habitar en ellos. 
Nicolasa. Y cómo naufragasteis? 
Milcon Ayer al ponerse el sol , creció 

el viento, se ensoberveció el mar, y 
lasólas asustaron, con sus bramidos 
las vecinas playas. Nuestra pesca­
dora barca cargada de los dos, de 
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otros quatro compañeros y de los 
instrumentos para la pesca , fué 
juguete de las aguas y de los vien­
tos. Cinco veces nos vimos en 
punto de tomar tierra , y otras tan­
tas nos volvieron las olas al furioso 
mar. Al fin , después de muchos 
embates, se abrió la barca, y todo 
se perdió. Abracé á mi Netina, que 
estaba desmayada, y nadando y 
luchando con las ondas , llegué á 
la playa , y perdí también los sen­
tidos. 

Nicolasa. Los que recobrasteis del 
modo que he expresado. Y por qué 
mudabais de país, Milcon? 

Milcon. Por que me convenia. 
Nicolasa. Qué edad tiene Nerina? 
Milcon. Quince años. 
Nicolasa. Y tú , quintos? 
Milcon. Responderme primero : No 

temes que te se lastime la campani­
lla ó galillo con tanto como hablas? 

Nicolasa. No por cierto. I.a tengo 
echa á prueba de bomba. Mas es-
trafio es , que tú puedas moverte, 
siendo tan viejo. 

Milcon. Aun no sabes los años ¡que 
tengo. 

Nicolasa. Pero infiero que pasan de 
noventa. 

Milcon. Sea así , mas pesada es tu 
lengua que mi edad. 

Nicolasa. Pues aun tengo que infor­
marte de lo mejor. Mi Señora la 
Marquesa, es poco sociable^ pero 
muy humana. El Marques mas. Ja­
más está ella contenta con él, aun­
que le quiere , y jamás él se enfada 
con ella. Siempre está alegre ; y si 
ella se enfurece , él se rie. Lleno 
de oro y de riquezas , todo lo cree 
lícito , y quiere entender de to­
do. También hace fiestas á las mu­
chachas bonitas ; pero sin mala in­
tención. Esta , que es tan bella, 
aseguto poc mi nombre, que es Ni-
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colasa , que aquí hará fortuna. 
Nerina (con eficacia ¿lando pasos bacía 

Nicolasa.) Con el señorito? 

Milcon la echa una mirada terrible', 
vuelve á su sitio y recobra la circuns­
pección que tenia. 

Nicolasa (muy alegre.) Ah , qué raro 
descubrimiento! aun sin haberle vis­
to tiene mi Señorito la gracia de 
hacer hablar á los mudos. Si, Neri-
na ; serás feliz con el Señorito,. 
si sabes captar su benevolencia. 
Poco necesita parí ello la que 
tiene tu hermosura. 

Milcon , [con enfado.) Calla. 
Nicolasa. Pues qué , se ofenderá por 

que la llamo hermosa? Pues esta 
es una voz , que á todas hechiza. 

Milcon. Ella no sabe de eso. 
Nicolasa. Dentro de poco se lo ha­

rá entender mi Señorito. 
Neritia. ap. Bien sé , que lo bello 

á todos gusta; y también sé que 
no soy fea. 

Milcon. Tales expresiones, no las 
entienden las inocentes como mi 
Nerina. 

Nicolasa. Inocente? Bravo. Una mu­
chacha que sabe atarse los guar-
dapieses , ya no es inocente. Si 
á mí me lo llamaras , la boca 
te rompiera. Inocente , según hoy 
se piensa , quiere decir lela , ton­
ta , insensata , estúpida!, y qué 
sé yo que más. Quien no conoce el 
bien ni el mal , para nada sirve. 
Ni sabrá huir de éste , ni amar 
i aquel. No , no creo á Nerina 
de tan buena pasta. (Se acerca á 
tila y la mira atentamente) Son sus 
ojos muy picatillos y seductores. 
Ni una chispa de inocencia se 
halla en ellos. 

Milcon, (lle^undo á Nerina , y reti~ 
rándola 4 tu lado) Basta , habla-

dura , basta. Vamos de aquí, -Ne­
rina» Vamos al instante , que esa 
es capaz de echar á perder en 
una hora mi trabajo de tres lus­
tros. Se ¡a lleva de la mano por 
la derecha. 

Nicolasa. Qué viejo tan fastidioso! 
Esto me hace reir. Es pescador; 
pero ignora el modo que hay por 
acá para pescar los corazones de 
las hermosas. Con solas dos ó tres 
veces , que yo hablase con Neri­
na , apuesto que sabría mas que 
y o , y eso es que sé bastante. Po­
bre viejo! A buena parte ha traí­
do tan bella inocencia. A sus pies 
tiene la red escondida entre las 
yervas , y 110 la vé. Presto caerá en 
ella. El tiene un ayre modesto ; y 
este mismo ayre se le ha hecho 
aprender perfectamente á la mu­
chacha. Le bautiza con el nombre 
de inocencia. Y quién sabe si esto 
será un arte para cazar en la tierra 
mirlos , ya que en el mar no pue­
da pescar sino lampreas? 

Sale Norban por la Izquierda. 

Norban. Oh, mi Nicolasita! Cómo es­
tán nuestra jovencita, y su Ma­
tusalén? 

Nicolasa. Míralos en el Jardin , cer­
cados de criados. 

Norban. Voy hablarla al instante por 
que sino la pesca el Señorito. 

Nicolasa(con ironía.) Qué, si es inocen­
te! 

Norban. Así caerá mas pr«nto en el 
anzuelo. 

Nicolasa. El viejo la guarda y na­
die quiere la mire. 

Norban. Por qué? 
Nicolasa. Por que cree se peguen las 

mirada? amorosas á sus inocentes 
mexillas; que desde allí furtiva­
mente desciendan al corazón, y 
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causen en él alguna herida. 
Norban. Cómo herida? Explícate. 
Nicolbsa. Herida de las que causa el 

amor con cada flechazo que dis­
para. 

Nctiran. Así se la causara yo. 
Nicolata. Nada cuesta probar. 
Norban. Pero tú lo sentirías. 
Nicolata. Yo? Quántas veces te he 

dicho , que me apestas? Esas na­
rices de pico de papagayo , no pue­
den asustar á un duende? Haz que 
te las acepillen , y luego nos ve­
remos. Vate por la izquierda. 

Norban. Ah lengua de vivora! Sí, de 
vivora ; pero que arroja un vene­
no , que en vez de matar , encan­
ta. Pero voy á saludar á los pes­
cadores. Vase por la derecha. Por 
la izquierda, salen el Marques y 

Flavia. 
Marques. Cómo no vendrá la bella 

pescadora y su antiguo compañero 
á presentarse á los padres del que 
los volvió á la vida, y los hos-

• peda en su palacio? 
flavia (con iionia.) Ya vendrán. No 

temas que se vayan sin ver á su 
bienhechor tu hijo, y á t í , que 
tanto deseas tener á tu vista á la 
jovencita. Seis criados has destaca­
do á buscarlos; y pareciéndote po­
cos , diste igual comisión á tu pro­
pio hijo. Qué educación! Qué pa­
dre! Hacer que el hijo sirva de ter­
cero en sus deprabadas costumbres. 

Marques. Apenas he salido del le­
cho , me busca con ansia mi mor­
daz esposa , para darme los bue­
nos día» llenándome de injurias. 
Pero yo me rio de su maldito 
genio. 

Flavia. Mejor seria que lloraras la 
mala crianza que das á tu hijo. 

Marqutt. Pero qué hace Enrico? 
Flavia. Lo que vé hacer á su pa-

die. 

Marques Pues de esa manera será 
bueno, por que yo nada hago 
malo. 

Flavia. Basta que lo diga el señor 
Marques, (con soflama) 

Marques ( imitándola.) Y no puede 
contradecirlo la señora Marquesa. 

Flavia. No puedo contradecirlo? Pues 
cuidas de tu casa? El mayordo­
mo nocumple con su obligación: 
el comprador te roba: el coche­
ro te hurta : los lacayos agarran 
lo que pueden ; y los pages pi­
llan lo que encuentran. 

Marques. Es preciso que todos v i ­
van. Dexalos que se ingenien. 

Flavia. Qué parece tu hijo entre su» 
iguales? Solo representa que suf 
padres fueron unos villanos. 

Marques. Pues de tí ha nacido. 
Flavia. De mí?— De mí?-- Áh!~ 
Marques. Bravísimo. Viva la Mar­

quesa Flavia! Esta muger delira. 
Flavia. De tí aprendo. Me negarás 

que á los primeros arlos de haber te­
nido la desgracia de ser tu espo­
sa 

Marques. Y esa fué desgracia? Me 
alegro de oirlo. Yo fui el dicho­
so , pues contigo logro ser mar-
tyr. Prosigue. 

Flavia. Parí dos niñas, y me aborre­
ciste por que no fueron varones. 
Al tercer preñado , me amenazas­
te con rigor , sino paria varón. 

Marques. Y con efecto pariste á En­
rico. Mi amenaza , que fué solo 
una mera diversión , se imprimió 
en tu imaginación tan de veras, que 
aunque la naturaleza tuviese dis­
puesto que fuese hembra lo que 
habías de dar á luz, la vivacidad 
de tu aprensión , la. convirtió en 

macho. 
Flavia. S í , esa es la causa! Si pudic 

ra decirse todo—— 
Marques. Habla, 
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Flavia. N o puedo. Harto lo siento. 
Jamás Enrico conseguirá que y o le 
quiera . Ojala hubiera seguido e l 
camino de sus hermanas! 

Marques. Aunque no fuera mas que 
por no estar á tu l a d o , debiera 
haberse muerto como ellas. 

Flavia. Si a lguna viviera ocuparía 
todo mi1 corazón. 

Marques. Y Enrico qué ocupa? 
Flavia. Ellas eran mis hijas. 
Marques. Y en Enrico , no lo es? 
Flavia. Aunque lo sea , no le m i ­

ro como á tal. 
Marques. Loca rematada! Pobre 

Marquesa. 
Vhvia. Me iré por no desesperar­

me. 
Marques. A Dios , mi^queridísima mu-

ger. 
Flavia. A D i o s , mi aborrecidísima 

marido. Vase por la izquierda. 
Marques. Gracias al c i e l o , que me 

veo libre de ella. Al hijo aborre­
ce , y no quiere al marido. Por otra 
parte es muy buena. Jamás tuvo 
cortejos , y su corazón está siem­
pre pronto para socorrer los i n -
felizes. ( Sale Norban. ) N o r b a n , 
y la pescadora? 

Worban. S e ñ o r , por el jardín se pa ­
sea, lis un ángel . Y quánto la qu ie ­
re el señorito! 

Marques. Los Angeles deben ser ama­
dos. 

Norban. Quiere V. S. venir á don­
de están? 

Marques. Al instante. Sigúeme. 
Norban. Como ella quiera , la pillo 

para m u g e r , y me burlo de N i ­
colás». 

Vanse por la derecha; y por la iz­
quierda salen Milcon y Nerina. 

Milcon. N o hay remedio, hija mía. 
E* preciso huir de estas playas 
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apenas se nos presente una oca­
sión oportuna. 

Nerina Pe ro , por qué esa fuga? Aquí 
nos han dado las v idas , estos r i ­
cos ves t idos , aquellas camas tan 
prec iosas , y comida abundante y 
delicada. Quantos criados nos han 
h a b l a d o , lo han hecho con tanto 
a m o r , que estoy embelesada. A l ­
guno ha d i c h o , que si perdimos 
una barca , no faltará quien nos 
compre un navio. Y esto es mo­
t ivo para ser ingratos? 

Milcon. Cjué mal conoces el mundo, 
hija mia! Entre las flores , se ocul­
ta el áspid. May Lobos que para 
devorarla , se visten con la piel de 
la oreja. T ú tienes iuocencia . y 
solo hablas y piensas lo que te ha­
cen hablar y pensar los bellos sel -
tifniéntbs que inspira. Si supieran 
los incautos pececillos la malicia 
que tiene para ellos la red, no en ­
trarían en ella aunque fuese de se­
da y oro. H u y e , hija m i a , huye 
de quanto te se presente , pues 
todo conspirará á seducir tu ino­
cencia. 

üerina. Pues q u é , no podré seguir 
la virtud que me habéis enseña­
do , por que me agrade lo mejor? 
usted me ha dicho que el fondo 
del mar está lleno de fango ; pe­
ro que en él se encuentran las con­
chas q u e encierran las perlas. Si ert 
el mundo hay m a l o s , también ha­
brá buenos. Puede que sean de 
este numero los dueños de esífc 
palacio. A lo menos hasta ahora no 
dan serial de 'otra cosa. Y q u é i n i -
poitará que á mi vista se presenten 
Jos precipicios, si mi pie camina 
por tierra llana? 

Milcon. Si te opones á mi reso lu­
ción creeré que no amas á tu pa­
dre ni á tu inocencia. 

Nerina. Esa expresión penetra rxii 

fi 
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alma! (con sentimiento.) Proporcio­
nad el cómo , y marchemos al ins­
tante. Pero sin haber visto man­
chado el candor de mi inocencia, 
no. me parece justo digáis, que ni 
á usted , ni á ella amo. Antes 
se helará el fuego, al hondo del 
mar irá la paja , y el hilo córta­
la al. pedernal, que yo no ame 
á mi padre , y quiera lo que no-
deba. 

Mjlcon, (con fervor.) Esas expresio­
nes me consuelan. Mita , hija mia, 
mientras nos detengamos aquí, has 
de fingir que eres mi muger. 

Nerina. (con sorpresa.) Vuestra mu 
ger? 

Shlon. Sí. 
Nerina. Me tendrán por embustera. 
Mi'con. Ninguno hasta ahora me ha 

oído decir , que eres mi hija. 
Nerina. Pero mentir, no es permi­

tido. 
Milcon. Es verdad ; mas esta men­

tira á nadie perjudica. 
Nerinj. A nadie? A mí la primera. 
Milcon. Por qué? 
Nerina, Por que dirán todos , qué 

mal gusto ha tenido esta criatu­
ra en casarse con un viejo , que 
puede ser su abuelo! Y esto me 
avergonzará. 

Milcon. De lo que debes avergonzar­
te , es de esa vanidad. 

Nerinj. Bien está } pero tengo una. 
duda. 

Milcon. Qttál es? 
Nerina. Se portan todas las muge-
, res con sus miados, como mi ma­

dre se vottibi oía ii'U-d? 
Milcon. Sí , hija mia. Eso te puede 

servir de regla para que desde aho­
ra mismo me trates como á ma­
rido 

Nerina Lindamente. Ese modelo me-
acomoda imitar. Tengo presente 
que mi madre las mas yeces ha-

8 
•cía'su gusto despreciando el vues­
tro. Salia de casa á todas lunas 
y hablaba con quien quería. Si 
sobre esto, ú Gtta qualquiera cosa 
os alterabais, ella á gritos os con­
fundía. Con que si desde hoy tengo 
de hacer Las funciones de mi¡ger, 
deberé imitar á mi madre , y usted 
caliar á todo. 

Milcop, Aunque aparentes que eres 
mi muger , me debes obedecer co­
mo hija.. 

Nerinj. Lo veremos. Pero otra du­
da. Por qué queréis que se haga 
este cambio? 

Milcon. Por que en el gran mundo 
son menos notadas las mtigeres ca­
sadas , que las doncellas. Si te 
vieran libre los amos de este pa­
lacio , y sus criados , te moles-

. tariao con continuos razonarme»» 
ros amorosos, honestándolos cora 
el fin del matrimonio. A la mu­
ger casada no se la trata así ; por 
que sea el que sea su marido , siem­
pre infunde respeto , y muchas ve­
ces temor. Asi te tendré siempre 
á mi vista, y nadie te se atreve­
rá. No te apartes de este sitio 
mientras examino si alguna na­
ve se dexa ver. V*se por la ite­
raba. 

Nerina. Así lo haré , obedeciendo á 
mi esposo. Qué nombre este tan 
dulce! Pero para mí , que amargo 
al presente! El caso es que si algu­
no para muger me quisiera , có­
mo me habia de pretender creyera» 
dome casada?-— Per©, h a , infe­
liz de mí! No me acordaba. Aura 
quando me conociesen por hija , y 
no por muger de Milcon , como 
habia de encontrar marido, si el 
mar se tragó la maleta? Mi pa­
dre me decia: Era esta maleta, 
hija mia , está la dote que te con­
servo para que puedas casarte. Lúe* 
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go sin ella , no podré hacerlo. Po­
bre Nerina! Quién te ha de que­
rer sin dote? Puede que no haya 
otra muchacha mas infeliz que yo! 

Sale Enrico por ¡a izquierda oyendo 
¿stas ultimas palabras, 

Enrico. Nerina no puede ser infeliz 
siendo tan hermosa, y viviendo yo. 

Nerina. (sorprendida.) Ay Dios! 
Tú sabes mi nombre! Quién eres? 

Enrico. Soy el que tuvo Ja fortuna 
de hallarte en la playa , y al an­
ciano tu compañero , casi cadáve­
res. El que os conduNo á este mi 
palacio , y cuidó de vuestras vi­
das con el mayor interés. Y soy, 
• en fin , el que herido con un ra­
yo de tu admirable belleza , te 
quiere , te ama , y sacrifica el co­
razón , esperando le trates com­
pasiva. 

Nerina. Con que , eres Enrico? El 
Señorito? El'hijo ónico de los Mar­
queses , según nos informáronlai-
colasa y otri»s criados? 

Enrico. Si , preciosa criatura ; ese soy 
y por lo» mismos criados sé tu 
nombre , el de Milcon., y todas 
tus desgracias : bien, que te las 
causaron los vientos y las olas; 
que estos , y las fieras solamente, 
pudieran ser crueles contigo , que 
eres la madre del amor. 

Nerina. ap. Ya tengoundistir.tivo mas. 
Doncella, casada y madre del amor. 
Este es el mas agradable á mi oí­
do. Con q u e , te debo la vida? 

Enrico. A lo menos, procuré alen­
tarla. 

Nerina. Y no contento con esto, 
quietes á hora darme el corazón. 

Enrico. Mi mayor dicha será, que 
te dignes de recibirle. 

Nerina. S í , un corazón tan gene­
roso y amable , merece ser admi­

tido , y aun amado. Dónde le tie­
nes? 

Enrico. En el sitio que le dio la na­
turaleza. Aquí. ( señalando) 

Nerina Y como le has de sacar de 
donde ella le puso? 

Enrico. -Siendo tú su dueño sola­
mente. 

Nerina. Pero cómo se acreditará eso? 
Enrico. Amándote , y viviendo siem­

pre mi voluutad sugeta á la tuya. 
Nerina. Y tanta sugecion como pue • 

de ser durable? 
Enrico. EJ amante vive siempre en 

lo amado. 
Nerina. Aun siendo así , es di fiel I 

creer, que la primera vistaproduz-
ca tanto amor. 

Enrico. No es esta la primera vez que 
te he visto. Te vi en la playa , te 
conduxe sobre estos brazos á mi 
palacio. Si , sobre eestos brazos. 
Yo fui el Atlante de tanto cielo. Y 
llevándote en ellos, teniendo tu her­
moso rostro apoyado en mi pecho, 
qué sensaciones de compasión y 
de terneza no pioducirias en mi 
alma! Últimamente , qnando 
mas solícito y fino te daba los re­
medios que te alentaron heriste 
mi corazón! 

-Nerina. (con terneza) Qué ingrati­
tud!— A tantos beneficios, tan, 
malas correpondencias! No sabia 
yo que era tan cruel. Debe* abor­
recerme. 

Enrico. N o : el mal que me causas­
te , es todo mi bien. Yo le amo tier­
namente, f e r i n a . El amor cau­
sa con facilidad estos rápidos triun­
fos. Díme ; no ha producido en 
tí alguno de estos efectos en fa­
vor de -este rendido amante? 

Nerina. Reponderme primero. Qnan­
do » e viste en la playa y en tu ca­
sa , tuvo principio eso que lla­
mas amor? 

B 2 
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Enricé. Desde el instante que te vi. 
Reina. Pues yo entonces era poco 

menos, que un cadáver. Y si un 
cadáver preduxo ¿ti tu alma esos 
efectos frmorósos, tío es natural 
que siendo tú un joven tan helio, 
tan amable , y lleno de beneficen­
cias , hayas causído en la mia 
los mismos , á 1»» menos? Te 
parece que he satisfecho tu pre­
gunta? 

Entito. {con eficaz viveza.) S í , per­
fectamente. E«a declaración tan 
inocente y sincera, cotona mi 
amor, y luce que fórmelas espe­
ranzas mas agradables de que se­
rás mia. 

Nerina. Eso es imposible. Harto lo 
siento! 

Enrico. Por qué es imposible? • 
Pero ya te entiendo. Tú crees que 
la diferencia que hay entre el tu­
yo y mi nacimiento , es un esco­
llo insuperable para unirnos. Pues 

. no pienses así. En siendo el amor 
legitimo y honesto así como sa­
be hacer que se inclinen las almas, 
sabe también igualar las personas. 

Nerina. Ola? Con qué es impedi­
mento para enlazarse dos que se 
aman tiernamente el ser desigua­
les en la opulencia , en el faus­
to y en la sangre? 

Enrico. Así lo kan dispuesto las'le-
yes del mundo. 

Nerina. Pero yo creo que suelen ser 
"mas- poderosas las de las yolunta-
des. La lastima es , qvie hay otra 

-^dificultad que vencer. 
Enrico. Y quál" es? 
Nerina. La ley que impone un ma-
•írido. 

Enrice, {con ailmiracitn.) Corrió un 
- T marido? No te entiendo. 
Nerina. Es decir que soy casada. Esto 

tiene poco que entender. 
Enrico. Eres casada? infeliz de 

l o 
mí -- Pero díme ,' quién ha me­
recido la dicha de ser tu e-, 

Nerina. Quién ha de ser? Milcon. 
Enrico. Aquél anciano es tu n.ári­

do? 
Nerina. El mismo. 
Enrico. Qué desgracia la mia!— Yo 

fallezco! 
Nerina. Y por qué esos extremos?-

Pobrecito! ap. 
Enrico. Por qué te amo , y ya no 

puedes ser mia! 
Nerina. Y por qué no? 
Enrico. Cómo , si eres casada? 
Nerina. El tiempo todo lo facilita. 
Enrico. Y he de esperar á que el 

tiempo quite la vida á tu espo-
• so , para serlo yo? 

Nerina. Poco sentiré que me falte 
el marido que tengo, como me 
viva mi padre. Y eso e s , que quie • 
ro tanto á uno como á otro. 

Enrico. Y que quiere decir eso? 

Sale Milcon por la derecha. '• 

Nerina. El tiempo te lo dirá. 
Milcon. {con semblante severo, y tono 

fuerte.) Qué ha de decir el tiem­
po? 

Narina. A usted, que ha llegado al 
mas favorable para la que se lia. 
ma vuestra esposa. Y á este jo ­
ven , que puede darle un desen­
gaño que á él le haga feliz, y 
Ú mí dichosa. ' 

Milcon. No te entiendo. Habíame cla­
ró. 

Nerina. Ya hace rato que lo hubie­
ra echo, si quisiera que me enten­
diesen. 

•Milcon Y quién es este caballero? 
Nerina. Al que debemos las vidas: 

Es Enrico— el Señorito. 
Milcon. ap. El Señorito?—-— Todo 

se perdió! 
Enric». Soy el que os hallé en la 
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playa , y tr.ige á mi palacio. Y el 
que desea haceros feliz. 

Milcon. Por lo primero , os doy gra­
cia*. Lo segundo , no tenéis que 
hacerlo , pues lo soy teniendo por 
muger á Nerina. 

Enrico. Dices bien. Esa es una fe­
licidad , que te embidio. 

Mikon. ap. El poderoso que embi -
dia una cosa del humilde que t ie­
ne bajo de su poder , qué no ha ­
rá para arrancársela! Y este , có­
mo podrá defenderla! Vamos de 
a q u í , Ner ina . 

En rico. Dónde? 
Milco». Dó/ide quieta el destino. 
Emico Mis padres os esperan con an ­

sia. Tened la bondad de darles 
el gusto de que os vean. 

Nerina. ap. á Milcon. Tened la bon­
d a d , d ice , padre mío N o v é i s 
que expresión tan dulce , pud ien -
do mandar lo que ruega? 

Milcon. ap. Que ella haya agrada­
do á él , no es estraño; pero que él 
haya agradado á e l l a , es mal ís i ­
mo. Señor , nuestra obligación ha ­
remos en rendir los respetos á vues­
tros padres , y ofrecerles como í 
vos una eterna grat i tud á los mu­
chos favores, que en tan corto 
tiempo os debemos. Hacedme aho­
ra el de dexarme un momento so ­
lo con mi m u g e r , para advertir­
la del modo con que debe pre ­
sentarse á tan grandes b ienhe­
chores. Es una inocente , y es pre­
ciso imponerla en lo que nunca ha 

. echo. Adelantaos, que ya os s egu i ­
mos. 

Enrico. Parece que tenéis sobre mí tal 
ascendente, que en todo deseo com­
placeros. A, Dios , .hasta lueg-o. 
(Llega á las puertas del palacio , y 

, desde ellas , mirando con eficacia á 
Nerina dice.) Precio» Nerina^ te 
p e r d í , en el instante que te amé! 

Mi pena es tan o ruc l , como res­
petable tu marido! Vase. 

Milcon- De qué te hablaba ese joven? 
Nerina. De la cosa mas agradable . 
Milcon. Quál era? 
Nerina. Era de amor. 
Mikon. Qiié dices? De amor te ha 

biaba?— O Dios! Qué trastorno 
de inocencia! No saue» que á una 
mugci casada no es permitido ha­
blar de ataor? 

Nerina. (con humildad.) Yo no lo ja»--
bia , por que hasta ahora no he 
sido casada. 

Milcon Salimos de los peligros del 
mar , y dimos en los mayores ries­
gos de la tierra. Las mismas e x ­
presiones del hijo , .serán las del 
padre. Para esto solicita yette, 

Netina. Las del hi jo . , yo os barí 
ver que son puras ; y las de 
dre, por qué las culpáis sin .sa­
ber quáles serán , y sin haber,'-
visto aún? Quisierais que os tu-
biesen por un malvado sin c o ­
noceros, ni oíros?- Me parece que 
no. Pues no quieras para o t ro , lo 
que no quieras para t í . Así me 
lo habéis enseñado ,• y que jamas 
haga mal jucio de nadie. Por lo 
mismo creo que el Marqués será 
la misma bondad. 

Milcon. Apruebo en esa parte tu mo­
do de pensar. Pero volvamos al 
fiorito. Con que te hablaba de 
amor? f 

Nerina. Sí , de un amor casto; e s ­
to , antes que le dixese que eras-
mi esposo. 

Milcon. Y después que lo supo qué 
te dixo? 

Nerina. Echó una maldición. 
Milcon. A tú marido? 
Nerina. N o , á su suerte. Lo cier­

to es que él me qu<.r:.¡ para mu-
." 8 e r i y por usted pierdo un -es­

pose-. 
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Mihon. Inocente! No conoces 
que esas promesas son solo para 
engañarte y seducirte? 

Nerina. Nada de eso tenían las de 
Enrico. Todas fueron dictadas por 
la verdad. 

Miicon. Y en qué te fundas para 
creerlo así? 

Nerina. Quando me creia soltera, 
sus palabras fueron animadas de 
un fuego honesto, y me prome­
tió ser mió , sin otra solicitud. Y 
apenas le dixe %ue era casada, 
aquel fuego quedó apagado , res­
petando el matrimonio y at es­
poso. Qunndo se piensa en enga­
ñar , no se contienen así las pa­
siones , sino que io que pierden 
por un lado, procuran adelan­
tar por otro. No lo hizo así Enrico: 
se vio vencido por la razón , lo 
sintió mucho ; pero ni aun pen­
sé en opoaerse á ella. 

Miicon. Sacas de todo una bella con­
secuencia. También el amor tie­
ne sus hypócritas. Este Enrico tie« 
ne para mí iin alma muy sensi­
ble. Esto sin duda me obliga á 
quererle. Pero sin embargo como 
padre te prohibo que le mires. 

Nerina. Pues yo OS respondo .como 

12 
esposa , que no quiero obedece­
ros. Así os respondía mi madre y sin 
la razón que me asiste. 

Miicon. (con vigor.) Qué razón? 
Nerina. Si Dios nos manda amar á 

los que aborrecemos , será justo 
aborrecer á los que amamos? 

Milco». Luego tú 1; amas? y 

Nerina. Me parece que sí. 
Miicon. Y no sabes que eso es ma­

lo? 
Nerina. Lo malo es aborrecer á quien 

tanto bien, nos ha hecho. 
Miicon. Yo oo te mando que le abor­

rezcas , si no que no le mires. 
Nerina. Con corta diferencia lo mis­

mo es uno que otto. Querer que 
esté delante de lo que quiero sin 
mirarle?— Qué pudiera hacer mas 
si llegara aborrecerle? En fin, creed 
que vuestra hija , ó vuestra mu-
ger , amará siempre la virtud don­
de quiera que la encuentre. 

Miicon. Esa es una clausula de conso-
solacion para mí. "Vamos á cum­
plir con .estos Señores , pues así 
lo quiere .mi suerte. 

Nerina. [asiéndole del J>razo.) Vamos, 

maridíto mió , vamos. 
Se entrón por la izquierda y conclu­
ye el acto. 

ACTO SEGUNDO. 
Salen Miicon y Nerina: ésta muy ale­

gre. 

Nerina- Qué señora tan bella , tan 
amable! Con qué afecto me 
abrazaba, y besaba! Yquántas ve­
ces y con qué terneza me llamó 
bija! Yo la estrechaba entre mis 

brazos con un amor tan veheme-
nientc , que JIO puedo explicarle. 
Mi corazón salta de alegiia des­
de que la vi. Me parece imposi­
ble que rae separe de su lado. 
Y ella me d ú o lo mismo. No tiene 
un mérito singular esta señora, 
padre mío? 
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MHcon.Si, te confieso que me ha gus­
tado mucho. Sus expresiones son 
s inceras ; y lo que- dicen sus la ­
bios » es lo mismo que. hay en su 
corazón. O j . l á , que su esposo ó 
hijo sean del nysmo carácter? 

Nerina. Y entonces qué b.. riáis? 
Mihon. Quedaríamos bajo la proc-

teccion de estos señores. 
Nerina. (con sumo gozo.) Bien , bien. 

Quanto me gusta que «sí pen­
séis! El hijo es bueno, y el padre 
no puede ser ma lo , por que 

Rlilcon. Cal la , que parece que a l g u ­
no sale del palacio. 

Salen el Marques, Enrico y Norban; 
¡os que hablarán a¡>. en las mis­
mas puertas lo siguiente 

Enrice. Aquí están , padre mió. Ved 
al invierno casado con. la prima­
vera. 

Norbjn. Me ha ahombrado esa n o t i ­
cia. Se acabó mi pretensión. 

Marques. Y quién diiá que el a n ­
ciano no ha tenido buen gusto? 
Yo también, haria lo propio si en­
viudara. Lleguemos. Dios os g u a r ­
de , bella Nerina y buen Milcon. 

• Vuestros nombres y sucesos he sa­
bido por mi muger , por mi hijo, 
y criados. He celebrado mucho, 
que emplease aauel su clemencia 
en vuestro socorro. Estáis por lo 
mismo, bajo d e mi amparo. Aquí , 
sin borrascas se come, hay diver­
siones sin pe l igros , y se duer -

,me en buena cama sin cuidados . 

Noina. Señor , que no se me quite 
la que ocupé dos horas.. 

Marques. Cómo qui tar , si es tuya? 
Milcon. ap. Estos intentan pevettir-

lai N o es posible que aquí e x i s ­
tamos. 

Marques. Yo quiero que respiréis 
á gusto y libres del hórrido q u e ­

branto que os causaron el mar, 
los escolios y los vientos. Por vein­
te dias á lo mé. ios , no tengáis 
ningún cuidado, que de aquí no 
habéis de Snlir. 

Nerina. Mas que estemos veinte años. 
Mi/con. ap. á ella. Calla. 
Marques. Todos ios que quieras. Haz 

• ta que estás en tu casa. Aquí 
hay buenas tertulias , se juega , se 
baila , > se canta. Estar«rs.alegres 
sin echar menos las inconstantes 
olas- La Marquesa dice que no 
permitirá te separes de su lado. 
Yo digo lo mismo por que te amo 
mutilo. 

Enrico. La virtud y la belleza , son 
dignas d e ser amadas. 

Marques. Por eso queremos todos á 
Ner ina . 

Mikon. Vuestra clemencia me admi­
ra. Este pobre esposo 

Norlan. P o b r e , siendo marido d e 
una joven tan hermosa. 

¡Marques. Dice bien. Acércate á mí, 
Ner ina . De tu helado marido , no 
tengas t e m o r ; pues, el amor que 
te tengo es tan grande como ho­
nestó. 

Nerina. Lo creo así ; y yo también 
os amo tiernamente ; pero suge-
ta á las ordenes de un marido—-

Marques. Las cidenes de un m a ­
rido no deben ser opuestas á lo 
que exige la razón. Qué humildad 
la tuya! Compite con tu bel.ltza— 
[acércase á ella haciéndola: caricias 
dectutes.) Que yo te quiera en c x - -
ttemo , pero con extrema hqnesti-
t idad , no ofende las sagradas le­
yes del matrimonio, ni del honor. 
Q u é btlia eres! Quisiera in t rodu­
cirte en mi alrra! 

Enrice. Y yo mas que todos, ap. 
MHcon. Ondas crueles , á qué puerto 

tan hoiriMe me a ¡-roja; tris! Lot ic 
todos me la quieren destrozar; Ma-
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i-i marcharemos de aquí , hija 
mía. (-• ella ap.) 

Ncrina. (á el ap.) N o pienso en ser 
mas pescadora. 

Enrico. Estás aquí contenta, Nerina? 
Nerina. Mas que en qualquieta otra 

parte, liste cielo es muy beni,':;<>, 
muy sano. Veo aquí unos objetos 
tan agradables— Por exemplo, el 
S'.ííor Marques , y su hijo'. 

Milcon. Inocente , qué dices! 
Nerina. Que los quiero mucho ; y 

que estimo mas la cama que me 
lian dado , que quatitas barcas y 
maletas tiene el mundo. Pero 
Ja verdad : á quien amo mas que 
i t odos , es á la Señora; Mo po­
dré jamas separarme de ella. 

Enrico. Así debes hacerlo para pa­
gar á mi madre lo que te ama. 

Merques. Y á tu padre lo que la quie. 
re. 

Enrico. Este es un sitio muy deli­
cioso. Mira allí los célebres pro­
montorios de Sicilia , que parece 
se a la n&art con la mano. Todas 
las mañanas iremos los dos solos 
á pasear en mi virlocho. Por Jas 
tardes verás las playas Sicilianas 
en la Góndola , y por las noches 

[ai Ém»S. 

Norban. listo se llama distribuir el 
tiempo con talento. 

Enrico. T e gusta mi modo de pen­
sar , Nerina? 

Nerina. Á mí me gusta todo lo que 
no es optíesto á la decencia. 

Milcon. {con furor.) Pue,s eso lo es, 
y en tanto extremo , que me ad­
miro de que un padre permiía, 
que á su presencia sé atreva a ha ­
blar así un hijo. De quándo acá 
á la juventud , que siempre es c ie­
ga y sorda , concede tanta l iber­
tad un p&dre? Svñor , los"- hijos 
son barquillas expuestas á la dis— 
erección de las olas , si los pa -

1 4 
dres no tienen siempre la mano 
ci\ el timón; Qué piloto no pro­
cura evitar Jos escollos que el mar 
le presenta, por asegurar su na ­
ve? Un padre , solo lo sera con .TUS 
hijos , si hace con ellos lo que 
el piloto. Esta es la edad en que 
se doblan las inclinaciones al la-
do que se quiere. Si se espera mas 
a d e l a n t e , no tiene remedio el v i ­
cio que hayan echo. Quando el 
pc.cado cria escamas , hasta el c u ­
chillo resiste. Si criáis á vuestro 
hijo con tanta libertad , temed que 
algún dia se burle ó se queje del 
que le dio el .ser¿ 

Enrico. ap. Sú semblante , tono , y 
el fuego de sus palabras , me han 
echo temblar! 

.7 . Es u n pescador el que ha 
hablado , ó es un Cicerón? 

Marques. Si yo fuera Nerón , le ten­
dría por Séneca. De lo poco que 
has dicho , se puede hacer un gran 
tomo. 

Norban. ap. Desde que sé, que es 
casada Ne r ina , me gusta menos, 
y menos teniendo un marido afilo­
sofado. Vuy á ttuscar á Nicolasa. 
Vase. 

Milcon. S e ñ o r , ni por el vestido ni 
por el exercicio se mide el hom­
bre. Ignoráis acaso , que quando 
la razón ilumina , puede hacer de 
un pescador un filósofo? Donde 
ella asiste con todo su poder , nin­
guna pasión la obscurece, por que 
entonces descubre la moral que 
nos dio la Naturaleza. Reparad 

• en el remo que está en el agua , 
y os parecerá torcido, per« saca­
do de ella , aparece rect< como es. 
Creéis que yo he sido siempre pes­
cador? Qué no he »ist« mas que 
canastos y redes? Pues no señor} 
Algo mas he sido. Vi las gran 
des co r t e s , las ciudades popu lo -
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s*« , y tuve correspondencia con 
Jos bombees de fc,uio|j. 
Si la l>-rimú inconstante me pi l i ­
lo U) que ir., ; u \ o . i i . e de>ó la 
ajue cía mió. Me quedaron mil 
experiencias-4 mis d«:«engaños , y 
I* ' - ¡ Í U , ' . ¡'i-ji;.ui de l iedlos , que 
si ntoségúia educando an a vues­
tro hijo , morirá en el pe l ig ro , y 
vos no os librareis de él. Yo qu ie ­
ro huirle •, y a s í , permitid |ue con 
«¡i i:.u6cr me alexe de estas pla­
ya». 

Marques. Tus razone* me admiran; 
mas no me confunden. 

"Enríe*, "/'• A "11 s í ? 

Marques. El retirarte de este sitio, 
es imposible por ahora. Justamen­
te me ha encargado la Marque­
sa que lleve á Nerina á su ga ­
binete. V e n , hija rnia. 

La asi di la mano: tila lo permití: 
y Milcon manifiesta en las accio­
nes su stmimiento. 

fítrina. N o tengo reparo : antes me 
lleno de gozo por ir á ver á la 
Señora Ay Dios! Qué tra». 
formación es esta *p. 

Caminan hacia ti Valacii: Milco* quie­
re seguirlos, y Emití le detiene. 

Milcon. Eso no permite Milcon. Vue l ­
ve aquí , Ner ina . 

Ntrina. (cerca de la puerta.) Me 1 le— 
v i .superior fuerza. N o puedo o b e ­
deceros. (Se entra».) 

iEnrito. Sosegaos , mi querido M i l ­
con. Dexad que la inocencia va­
ya al lado de la humanidad. Sí; 
las intenciones de mi padre , son 
irreprensibles, y c r eed , que ¡las 
de todos lo son Por e>to ha des­
cuidado :•!•'.<> en \i educación que 

mis macutos me han dado. Oíaclas 

á Dios . mi-genio es propenso alo 
mejor. Oí vuestros dicurios coa 
admiración, y la vehemencia de sus 
razones , en mi corazón las ha im-
}ireso. Vuestra esposa no pue ­
do ocúltalos la veidad : merece 
en mi estimación un lugar muy 
dis t inguido. Su inocencia , y sta 
hermosura , la hacen tan atnsble, 
como respetable. Me persuado v>uc 
aquí estáis vi. lento , que teméis a l ­
gún peligro Criedme : yo oí 

amo y venero. N o os separéis de 
mi lado. Seréis mi maestro , y os 
respetaré como á padre. Dadme es­
ta palabra, que yo os la doy de 
que vuestro honor , vuestro bien, 
y t r a n q u i l i d a d e s miraré como a 
las cosas mas sagradas. 

Milcon. Joven amable , que encan ­
to tienen tus palabras , que han 
dulcificido mis amarguras? 

Enrico. Permitidme que os abrace (/• 
hace.) 

Mihon. Estoi brazoi me rejuvene­
cerá} 

Enrico. Y i mí me alientan. Y os 
• qnédaicis -aquí? 

Milcon. Pronto os responderé. 
Enrico. Espero condescendáis con mi 

tierna súplica. A Dios hasta lue­
go, y ase. 

Milcon. [reflexionando.) En qué con­
fusión me ha l lo— Qué resolve­
ré? Daré crédito a este joyerj, 
cuyo carácter parece el mas bi r»r-
r a d o j y manifiesta los sentimien­
tos mas sinceros y geueíosos? P e ­
lo , no puede todo ser fingidpi— 
F l i , maii< ia hittnana , enemiga d e ­
testable de la sociedad! Quáudo 

i dexara tu mordaz diente de que 
rcr destrozar lo mas inocente y 

.- 'sagrado1 Pu .de caber.tanto e'.'ga-
fio en la tierna id d de Enrico? 
N o lo creo. Me atreveré a f r -
me de él sin temor de arie;cuiu-« 

c 
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me Con todo , veremos. Vamos 
á dónde esu Retina. 

Al irse , sale Nicolasa. 
• I 

Nicolasa. Oh , que bello encuentro! 
Viva «1 buen Milcon , que" ya sé 
que es esposo de la que creí fue­
se Visabuelo. 

Milcon. Señora mía , me tenéis por 
vuestro bufón? 

Nicolasa. Mi bu fon? No lo pewni-
ta el cielo. Un hombre que tie­
ne por muger tan buena moza, 
es el honor del mundo. Tenéis tan 
buen gusto del presente siglo, 
que— Queréis que os la diga cla-
tito? Pues no tendria reparo en 
tomaros por mi cortejo. 

Milcon. Anda al Diablo , hablado­
ra. 

Nicolasa. Qué, teméis que la espo­
sa tenga zelos? Yo la haré que 
disimule, pues calla el marido. 

Milcon. Marcha de aquí, insolente. 
Nicolasa. Abrid la boca , y os me­

teré el dedo. 
Milcon. Tú me insultas, y expone» 

á que también lo haga ; pues ten-
go boca para ello. 

Nicolasa. Pero es una boca sin dien­
tes. 

Milcan. Tengo los bastantes para ha­
certe daño. 

Nicolasa. Muchote costaria, porque 
tengo muy dura la piel. 

Milcon. Por tu insolencia, me cau­
sa horror el verte. 

Nicolasa. Si no tuviera» cien años 
etreima , tú te alegrarías de mi­
rarme. 

JHilctn. Yo alegrarme? Aprende i 
respetar los mayores. 

Nicolosa. S í , i los mensageros de l t 
muerte. 

Milcon. La vejez y la muerte , son 
hijas de la juventud. Y de qué 

ró 
sirve la tuya siendo tan necia? 

Nicolasa. Si supieras quáiuo mas sa­
be una necia como j o , que un fi­
lósofo como tú , me cmb'uüarus. 
Si quisieras argüir conmigo., ve-
riamos quál de los dos era mas loco. 
Kn fin, por grande que tea tu 
ciencia , mas vale mi juventud. 
Yo puedo llegar á vieja ; pero tú 
no puedes pasar de serlo. A Dios, 
Abuelo de las brujas. Vase. 

Milcon. Ah, filosofia del mundo! Oja­
la que mi querida hija nunca te 
oiga! Sus voces serian capaces de 
destruir su inocencia. Solo por es­
ta muger, aunque no hubiese 
otios peligros , no debo estar aquí. 

Sale Norban. 

Norban. Milcon , mi Señora te es­
pera. 

Milcon. Voy á ponerme á sus pies. 
Vase. 

Ntrban. Yo no entiendo lo que aquí 
pasa. La Marquesa hace mil fies­
tas y caricias á Nerina. El Mar­
ques pierde el juicio por ella , y por 
ella está loco el Señorito. Estos 
extremos en los dos , no los ad­
miro. El amo la querrá por su na­
tural bondad ; y el Señorito por 
su natural inclinación. Lo extra-
fio es en mi ama , mayormente 
siendo su genio tan arisco y ura-
fio. Pero qué me canso en ha­
cer reflexiones? El amo querrá obli­
garla, y el Señorito seduciría. Bra­
va danza entre padre é hijo! La 
Marquesa , conocerá esto, y para 
tenerla guardada de alanos tan 
carnívoros , no quiere se separe 
de su lado. Este es el caso. Ofrecen 
al marido quanto quiera , por que 
quieren á la muger— Pobre Mil­
c o n — De estes anzuelos no tie­
nes conocJmieHt©, y con elio* te 
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pescarán. Pero esto es murmurar 
y no me gusta. Lo que me i n ­
teresa es agarrar á N ¡colasa por 
inuger ; que aunque me muestra 
tanta aversión , es efecto de su 
genio alegre y vivaracho. En sien­
do yo su m a r i d o , me querrá mas 
que un dolor de muelas. Voy al 
j a r i fo á coger y llevarla las m e ­
jores frutas que halle. 

Vate por ¡a derecha '. por la izquierda 
tsle Nerina, y siguiéndola Enri­
ce. 

Enrico. Detente un momento, her­
mosa Nerina. 

Nerina. Aqui estoy i de t í no h u y o . 
ínrico. Quántos cariños te ha echo 

mi madre! 
Nerina. Bien se los paga el amor 

que la tengo. 
Enrico. Es mucho lo que la a m u ? 
Nerina. Mas que á mí. 
Enrico. Y á su hijo? 
Nerina. Poco menos que á la ma­

dre. 
Enrico. [con un ímpetu de alegría) Ay 

Dios! T ú me encantas. En tus i n o ­
centes labios la verdad brilla. Pe ­
ro cómo he de pagarte tanto amor? 

Nerina. [desdeñosa.) No quisiera h a ­
berte oido esa pregunta. 

Enrico. Por que? 
Nerina. Porque supone que no hay 

en tí lo que e i ige su respuesta. 
Enrico Y que es? 
Nerina. Que un amor grande , con 

otro igual se paga. 
Enrico. P u e s el que te t e n g o , no 

está sugeto á la explicación. Mas 
de que sirve amar , lo que no »e 
puede poseer? 

Ne-ina. Y por qué no? 
Enrico. Porque tienes marido , j 

marido que amo y respeto m u ­
cho. 

Nerina. Eso me gusta. Pero hay 
Dios! Qué culpa he cometi­
do! Se me había olvidado que 
á las mugeres casadas no es l ic i ­
to hablarlas de amor , ni que ella* 
le permitan. 

Enrico. N o , Nerina ; del amor que 
produce la hones t idad, y no la. 
perjudica , pueden hablar las don­
cellas ; y quando al amor con­
yugal no se hace injuria ; las c a ­
sadas. 

Nerina. Pues si es as í , hablemos de 
este amor. 

Enrico. Entiende que por naturale­
za amamos todos. En lo que es­
tá la dificultad es , en no exce­
der los límites de la honestidad. 

Nerina. Pues si acaso me saliese de 
e l los , debes avisármelo ; porque 
esre camino jamás le pisé, y aun­
que ande poco á poce , puedo t r o ­
pezar como nueva en é l , y por 
que creo que es muy resbaladi­
zo. 

Enrico. Sí , yo te avisaré. Pero mi 
sentimiento es grande viendo que 
en tu amor he de ser siempre el 
ultimo. 

Nerina. Y por qué no el primero? 
Enrico. P«>r que eres de otro. 
Nerina. Haz cuenta que ya no lo 

soy. 
Enrico. Esa es mala cuenta. Y a d ­

v ier te , que te sales del camino. 
Nerina. Ola? Pues me vuelo á él , 

aunque pudiera deci r te , que te en ­
gañabas. 

Enrico. N o me engaño , porque un 
marido tiene privilegios sagrados. 

Nerina. Pues tú me pareces mas be-
Jlo que el mío , sin quebrantat 
esos Sagrados privilegios. 

Enrico. Soy joven , y eso me da a l ­
guna beileza. 

Ne<ina. Pues yo también soy jóvefl. 
y viviiidiuos mejor. 
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Éirico'. t.d cc:-,-vco , y lo quisiera 
n i marido. 

tterinti. Yo creo que morirá p ron-
,,-c. 

l.r )co. No qni.-ro sor feliz á tanta 
costa. Amo murr ia 'á tu i ru r ido , 

' .para d e s e l l e la 'muerte. 
Kerina.' Pues ü tanto amas i un vie • 

jo , muérase mi marido , y ama-
fí<. á mi L>a'dre', que e$ de la mis-

•rr.a f d , d . 
Enrice. El talento de tu esposo, le 

. 
Nerína. Es igual eJ de mi padre. 

Más S u p o n e m o s , que hoy ; 
mo quedase yo sin marido , en 
este caso , qué hicieras? 

Enrice Ser t u y o , y ser tú mia le 
JE it unamente. 

Merina. Eso quiere decir ^ue nos 
casaríamos , hé? 

Enrico. (¿ue buelvcs otra vez i sa-
lirte del camino. 

Kcriñá, Jun. ís he estado mejor en 
é¡ . Tu si yxx parece le huyes , por 
no confesar á aquélla ' p e g u n t a . 

Enrió. P'i r rio contestar? Ab, ' - t jue 
agravio haces á mi arrior pensan­
do asi! Pues si estuviera! en es­
tado de pbeter unirte á mi : si yo 
lograra la dicha de ser tu esno-
so , que mortal seria rnai tena que 

"O? 

'Verinj. Y lo cumpliría* asi? 
Ennco. J u ro por lo mas sagrado, 
. que si llegase el caso de -ha l l a r ­

te en ÍUposicion ele: poder c o n ­
traer nuevo, lazo indisoluble;, Kn-

l r 

rico le formara. 
'ili'rina. Basta. E'st'a echo vn fiirtiro 

matrimonio teniendo marido '• [« 
que le contrae. Precito es reirme. 
Y (iué gusto causa á una joven, 
guando ve rendido el trofeo de 
su belleza! Vaya, rhi futuro ma-
Kictu; se le nafa justicia en el tri­
bunal de mi amor , y mañana ten-

18 
•drá en su - favor la ' sen tenc ia . 

Enrico hinca tina rodilla , sale Flavia 
y ¡o advierte. 

FI.IVÍJ. Qué es esto? Tú á los pies 
de Ncrina? Ah , que presto in­
tenta asaltar la malicia 6 U i n o -

' eci.cia! Es esta la doctrina que 
te dan ttvs maestro-? Ven á mi 
lado ,liija mia , huye de la seduc­
ción y del l iber t ina je , qtis están 
refundidos en ese . perverso. 

Enrico. Señora , creed:::-
Flavía. S i , bien creo lo que eres. 

Malo-, •malísimo , pésimo. 
tStrina. Yo pienso al revés , Sefio-

ra; le terqjb: por bueno , bci lui -
• m o , pettMosisDo. 

Flevia. Tu inocencia te .hace pen­
sar asi. 

Ntrina. No señora: la razón, el co ­
nocimiento y la verdad , me obli­
gan á darle aquellos títulos. 

Flavia. De que te hablaba i La ver­
dad. 

Enrico ¡a bate señar para que calle. 

Nerine. Mis labios no están acos­
tumbrados á faltar á ella. De amor 
me hablaba. 

Enrieo. ap. Todo lo va ha echar i 
perder. 

Repite las señas 

Fl.ivia. De amor? Y eso te parece 
que no es querer seducirte? 

Ncrwna. Antes me instr«¡» ; por que 
hablaba de aquel amor , que e» 
permitido á la honestidad. 

Flavia. Pero sobre qué ret;.ia? 
Nerína. Sobre un futuro mat r imo-
( n io. 
Flavia. Con quién.? 
Aniña. Cotnni¿o. La cosa, no e» 
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de tal gravedad , que no pueda 
- saber!» la que uie ama u n t o . Na-i 

cida yo cu un escolio solitario, 
. v n i ités lusuos .-in conocer el 
• anuiido. Con n>ii padres , y sin 
mal hemiario», me crie traiando 

• «CI ' .KII I los pejces , y las ave». Los 
: pescad «se son inicios, y Jos p a ­
j i to* aunque hablan mucho ea/ri-

' lando , jamás pude entenderles. 
Siempre , con. i* inocencia en la 

• boca y c\: ci | echo ., me educó 
ini padre , \ i-.e ludo con un ina-

: t i d o , cue CS UO Vjiejfl como el. 
Ahora me . ,u-|or • vuestro 
joven h i jo : tn« ama 'tiernamente 
y quisiera casarme con é l , si me 
hr-.iiara en disposición de poder 
hacerlo. Para ,a,ue esto se verifi 
q u e , «Ufé ó.-deii'á ¡a. muerte.pa­
ta que íe emplee en mi viejo ma­
rido , y que Kurico ocupe su l u ­
gar . N o es este un gran pensa­
miento , Señora? 

Flu+i*. ap. Q u é inocencia! 
Merina; Por mi no hay dificultad: 

yo Jo ¿Minaré [«do. Pero efcSne-
. te-ario que vos , Señora , con­

sintáis en .e l lo . jQuaiuas VH'CCS 
Sre habéis honrado hoy liatnan-
d. me hija? Sues conceded me que 
lo sea en el mido po ' ib . e . y no 
hay o t ro , que el do unirme á 
E n r i ó . Me negáis esta gracia la 
que reconozco por madre? 

Fnricn. ap. á ella. Qué has-hecho?- Eso 
debieras haberlo callado. 

•Merina, ap. i él. Por qué no r á e ­
lo ackviej i i• r r . 

Flavia. (jyiwicaménre.) Kres un pór­
tenlo , Brinco! Qué modo de pen-

' sar tan propio de ti!...Bastante te 
di ;o. 

• iEnrico. Pero, Sefiora::-'la virtud y la 
inocencia , por mas o u e s e hallen 
ert un pecho -humi lde , no mere­
cen 

1 0 
Flavia. Calla , que me irrita?. 
Enrico. Yo no teng< a de qve 

me abone-zea is- , borsqi 
de ello el amor y la ¡\viur¡t.icza. Si 
asi no fuera, i.o acrjaiinaari 
lo «ue en;n.i notáis , sin j 
rt.i ri '/on. 

Flav. r u e d e haber alguna , qu« 
apruebe tu ] ervetsidad? 

Enric. ¿Quál , Señora? 
Flav't* .La de . querer pervertir esta 

i n o c e n c i a . 
tnrú-. j i i i ' a i l . e pensado tan b-r.ca 

mente. Que diga, elln:::-
Neri. ¡Pero ; ic enfado?.-..Mal 

ya. i co ja causa. íos^f \ • • 
E m i t o poderoso: él es de alta chjr 
*c . y yo de nacimieoiq .'.-.- . 
e»ta es mi desgracia! Pero a !o rné-
Oí)Sj «o pijerle imp;di;;í.e qi.c ame 
á mi bicn-echor , ni a éste que 
quiera a la que dio la vida. ¡>i un 
árbol tuviera sentido , se queja­
ría acaso de ver al que je dio' el 
ser , rcpo'.u a tu - i -

lar con la fragancia de sus ¡lores, 
i y gu-Uf de I»; dulzura ce su l.n.-

to f Yo - -'.N.i : I t inco, 
el que le dio la vida ; pues él de ­
be quererle; y a,-ti.i me ha dado Ja 
! i,. la . • ;.•:.-. . Jfisi-
i: . ivii .c et, • -i a £ ra -

r ' ' ^ » . .vi-, en rao t a s , ruja mía , con 
tUS d - .. .-v-. :-;o< e i i l i s . 

Nerin. Pi -> consentid , Stñora , O'ic 
Enrico líame sw.jrq el a^bol que 
libró de U muerte , v e n ­
canta t.ra,S,aecf 

Fm¡C B«< '-¡'a 'a .10 I ¡ *p* 
, \ as por 

t u » ; y i " 1 io que os amo .toda 
mi vida-

Flav. i<ame nn »bra«¡- , hija rriia. (/# 
háct <<ui íi'euiia., 

Nerin. ¡Y f¡> t»y¿ gusto , madra 
de mi.alma! 
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lluvia. Vé , y espérame en mi G t -
virícté. 

Nerina. Pero ¿qué me respondes? 
¿Será mió Knrico? 

Flavia. Al que solicita imposibles, 
con el silencio se le satisface. 

Nerina. Pues si vencer un imposible, 
hará glorioso al que lo consiga, 
para mí reservo este tr iunfo. 
Vive t ranquilo, Knrico , que Ne­
rina presto será soltera. Señor» 
j por dónde se vá al Gaviaete? 

Eurico. Yo te enseñaré el camina 
Vate. 

Flavia. Oye. . . Espera . . . . ;Qué inso-

soleme! 
Nerina. No hay que enfadarse. Yo 

le traeré al instante á vuestra pre­
sencia. ( Vast corriendo) 

Fhvia. Nerina.. .Hija. . .Se fué t am­
bién. Quanto ella me es amable, 
me es Knrico aborrecible. N o , 
no piense Milcon en separarla de 
mi lado. ¡Qué sé yo lo que ha­
ría para estorvárselo. 

Desde aquí si iluminarán loi Mirado­
res con bástanles luces. 

Mas ya iluminan los Miradores, 
y aun no ha anochecido. Dispo­
siciones todas de mi ptecioso c o n -
lorte . Pero él llega 

Sale el Marques. 

Marques. Marquesa , cómo estamos? 
Marquesa. Como siempre. 
Marques. Quiero dec i r , si la Luna 

ha dado ya su vuelta? 
Flavia Kso te pregunto , que eres 

el Monarca de los locos. 
Xatqucs. Pues á mi Rey na abrazo. 

(Lo hace.) 
Flavia. Qué gracia! 
Marques. Una quiero pedirte. 
Flavia. Sí , pues para kacerUs ei-
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toy. Sepamos quál es. 

Marques. Estamos conformes en que-« 
rer á Nerina. 

Flavia. Yo la amo por su inocencia. 
Marques. Y yo por su virtud. A 

esta preciosa criatura , quiero que 
la pongas un rico ves t ido , para 
presentarla esta noche en el baile. 

Flavia. Admirable pensamiento!... . 
Como tuyo , al fin. Y es ene el 
amor que la tienes? Querer expo­
nerla á la crítica de todos , s ien­
do una inocente? Ademas , que 
donde yo no esté , no quiero que 
ella se halle. 

Marques. Pues qué , no has de asis­
tir á la fuicinn? 

Flavia. Quantas veces lo hago? Solo 
un loco como tú tendría baile 
indos las noches. Además , estoy 
desazonada, quiero recogerme tem­
prano , y que lo hagan Nerina y 
su marido , pues tanto necesitan 
el ¿«siego. Mañana si que pon­
dré á Nerina un vestido sobresa­
liente , y su Cabeza la mas b r i ­
l lante. Lo que haté ahora para 
contribuir á la diversión de los 
concurrentes , es darte un admi ­
rable consejo. 

Marques. Y quál es? 
Flavia. Vístete de ar lequín; presén­

tate al concurso , y vetas que risa 
les causa tu ridicula presencia, va. 

Marques. Solo el Diablo puede ha­
berla sugerido semejante pensa 
m i e n t o — Vestirme de arlequin! 
Yo mismo me rio celebrando tal 
aprehensión, arlequín? N o me p r e ­
paraba mala escena cómica , para 
ser la mofa detod->s. (Sale Nicolasa) 

Nicolasa. Señor, Ya está el salón 
lleno de g e n t e , y los Músicos 
prevenidos. Solo esperan á V. S . 
par» romper el bai le . 

Marques. Voy corriendo. Vase. 
h'uelasa. Qué ca.a ésta i Todas lu 
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noches bayle. VA Marido danzan­
do , y la Mugcr acostándose. 
El la siempre triste , y él alegre 
siempre. Los dos representan á 
Demócti to y Eráclito. Uno r íe , 
y o u o hura. 

Sale un Lacayo con luz , Milcon y 
Nerina. 

Lacayo. Dice mi Señora que pon­
gáis á estos esposos en su están 
cia , para que se acuesten. 

Kicnlasa. Bien. Lleva esa l u í al 
Mirador primero. 

Sube el Lacayo al Mirador por don­
de talló Nerina al principiar el pri­
mer Acto : abre la puerta y entra. 

Después que habéis cenado tam­
bién , os seria provechoso un poco 
de exercicio bailando. 

Milán. Nosotros no entendemos de 
bai les ; y piden el descanso nues­
tras pasada» fatigas. 

tierina. ap. Yo cedeiia el dormir, 
por ver bailar. Y baila también 
el Señorito? 

TíicoUta. Toma : el primero. 
Heriría ap. Si me quisiera como dice, 

no estando yo ailí , tampoco d e -
. bia estar él. Mañana no vera mi 

rostro alegre. 
Nicelata. Vuestra habitación e» la 

mas abrigada del Palacio. Tiene 
una estufa , y sobre tila un gran 
fogón con mucha lumbre , para 
que no se sienta en ella el frió. 
Aunque esto á Nerina no ac«-

¡ niode , á tí te aprovechará mu 
cho , porque tienes la sangre era­
da. 

Milcon. Omite tu estilo insolente, 
ó haré que te airepirn.tas de él. 
Dónde están los míseros venidos 
que nos dexó el avariento m u ? 
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NUtlata. Ahora mismo los he vuelto 

de un lado á o t ro , que aun están 
húmedos. Esta noche quedaran 
enjutos , pues los he puesto s o ­
bre la e s tu fa , y añadí mas c a r ­
bón , dexandole encendido. Wat 
pata qué los quiere.-? 

Milcon. Para lo qué no te imperta 
saber. 

Nico'a a. Me dexa convencida tan 
poderosa razón. Alh está, preciosa 
Nerina , la cama que taitto te 
gusta. La lástima e s , que te atotn 
pane un cadáver, 

Sale- el Lacayo , y baxa. 

Lacayo. Ya queda allí la luz. 
Nicolata. Estas horas silenciosas, 

no debe despreciarlas el buen 
Milcun , pues es tan jovencito. 
Tengo el honor de daros las bue­
nas noches , esposos felicísimos. 

Mítica á It lejot. 

Ya ha empezado el baile. V a ­
mos Roque. \Vate y el Lacayo.) 

Milcon. Habladora endiablada. 
Nerina. Pero con lo que habla , d i ­

vierte. 
Milcon. Qu in tas camas hay en esta 

pieza , hija rr.ia? 
Nerina. N o vi mas que una ; pero 

vale por ciento. 
Milcon. Esta noche me toca dormir 

sobre el suelo. Me tratan como 
á m a r i d o , pues ere} éndote" casa­
da , hart puesto sola una rama 
para los dos. Anchi hija , y ocú­
pala. 

Nerina. Pero dónde habéis de do r ­
mir? 

Milcon. A un lado de la misma pieza. 
Nerina. Y me he de desnudar á p re ­

sencia de nú padre , subiéndome él 
enseñado á hacerlo apagando án -
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til ¡a lut para que' yo m ¡ s m i n o 

me ve:,? 
Jfí tátá. Dices bien. Dormiré aqui. 

•¿ T4 apocó eso me -acomoda, 
g j trío do ia „,,che pi j>uede 
causar afgnñi^ alt-rrfüN 

Mitcon. i'ues qué kc de hacer? 
tfcfina. fc".c fitíftt'il s en mi her­

mosa, cama , y yo iré al" baile. 
MiUon. Qlfieñ I-Í'-T-.T* t « ! Qué d i ­

rían yiéii lote entre ¡tahta gente, 
y sin el frt'artflu al lado? 

Neri-,.1. ts - lecrf. La Mar­
qué-* e s a en la cafas , 7 el Mal ­
gües danzando. S i , sin la esposa 
el eijpfl ü SC d iv i e r t e , p o r q u é 
tro nudra rucéelo la muger sin el 
jnafid ' La ley paia Jos dos debe 

Vr y i u l . 
KftJÁ*. El hombre errarla , si eit 
' tód isn¡< 'p¿ra escusar los 

del i tos , s* vsliese de imsTu'i»s 
é¡ implo*». Si to arrejeras ?.l mar 
fiada e? qpe ¡mitar'as al Delfín, 
que el 'icor dUrl ie jue bebe , le 
u r o i a ppi las nar ices , te ahoga-

l i s : 
Kij 1 , es mrerable engaño el pen-
•ar que pueden hacer unos lo que 
h icen oíros. Lo que á 1111 joven 

• «s permitido . ño lo c* a un vie­
jo. Lo que'" hace una d a m a , no 
Íiuede hacerlo una pescadora , y 
ó 'que hace el Mirones sin b'fen-

. d e r t e , no puede 'hacerlo Milcon 
sin injuriarte. 

Ktr'ina. N'<» hahlo mas ; aunque creo 
que para todo e«o ha'b'rá alguna 
íespuesta ' , que no alcanzo. Dios 
¡v.-¿¿- buena ;. fifi , {Subienda 

a! Mirador. 
r .„:a — - N e r i n i : escuchs. 

rr? bien por dentro. 
t\ . , 

•.-. y aéfpUfi '•• un momento 
citya 1.1 ptieM¿'ffiJifíídé ruido de 

'Wir tu 'nM* 

Mi/eon. Ya cerró. Tiemblo por ella! 
El a y r e , 1< sombra , y aun yo 
mismo, todo, todo ine da cuida­
do. ¥.s preciso pensar en donde 
•he de dormir. 1'1 ? y r e d e la n o ­
che ñ e puede lucre tttuibo dafioí 
Si en aquei cjuáfto donde me :u -
ÍÍÍIIMI est í ' m d i v g á d a ó. ,y„\,í 
alguien? Tiene otra puerta que 
comunica ¿a lo interiot del Pala­
cio. Tul ve/, estara d • fl• .- dn pa ­
ra- hucp^i l -s . Voy a ver si. puedo 
dormir en la misma cama que 
ocu^é con mi accidenta. 

Sube al Mirador per donde salió en 
elprimer .icto. ('ere* de la puerta 
se pa'a y escucha , suponiendo que 
oye ruido en el de 1\ trina: 

Temor , me engañas . ú oigo rui ¡ 
do en el quarto de mi hija? E s ­
cuchemos—Vaya , se estaría acos­
t ando—Acabemos de subir. 

Lo I hace, ¡lega á la puerta , la tm-
• puja con recelé, se abre, intro* 

duce un pie , de'xa el otro fuer», 
y dice dentro Nicolasa. 

Kicofasa. Quién anda ahí? Quién 
¡latría? ' -

JUiltoñ. Dios mió , qué he dado coa 
la maldita Nicoiasal Ah¡era si que 
me he puesto en Ja boca del lobo! 

Sale Kiiolasa * la puerta del Mira­
dor , hjbic don retinado MiU-om 
d un lado del último escalen. 

Ni nlasa. Ah , qué eres tú , buen 
-Milcon. YH Sí ré , uuié'i pudiera 
venir á buscarme á éstas horas? 
Qué insolencia1 Ufi wiej*o caducó 
b u V a : a iestas h' tris a una Don­
cella honrada i v r i pfscsrla en 

' su apestada r e d ; y abandonar 
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0 í su hcrmo;a y tierna consorte. 
BfiJion. Maldita, calía , que me 

he equiv. cado. 
Nicolasa- Buena equivocación , y á. 
, estas horas! Nlo creyera que un 

pedazo de yelu pudiera incendíar-
«c i no verlo en tt. Huyo como Su­
sana 

St entra , y des Je la puerta dice: 

Echaré á la puerta la llave, ccr-
i\ jo ^ picaporte , aldabón , pasa­
dor y it.uca , y aun no me cree­
ré segur* dc¡ Adonis, que hasta 
mi sombra adora. [Cierra) 

itíihon. Se pedrá dar muger mas 
Jibre , atrevida é insolente! Cómo 
ha de ser? Suframos , pues yo 
tengo la tulpa de que mi hija pa­
se por mi muger; Sobre estos du­
ros escalone* , viejo infeliz, aco­
moda tus miembros fatigados. (Lo 
tace) Qué bulla , qué alboroto tie­
nen en él bayle!- La Mú«ica se 
oye claramente, filia parece sirve 
de aliciente á mi sueño. ( En ac-
tiort de irse durmiendo.) Mientras 
él poderoso distribuye su oro va­
namente , gime el infeliz cubier­
to de miseria. 

Salen llamas del qutrto de Nerina 
por el Mirador, Milcon las vé, se 
levanta precipitadamente , y ¿axa 
del mismo modo al Teatro. 

Masqué veo? A y Dios! El quar-
to de mi h!j3 se incendia!—Hija-
Hija m¡a--Despierta-( llamándola) 
Sepultada en el primer sueño, no 
rae oye. Echaré Ja puerta abaxo. 
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abrasa! (levantándose) O l a , cria­
dos , criados, gente del Palacio, 
fuego, fuego—Nadie me o } e , y 
Jas llamas continúan—Hija mia— 
Nerina—Ya se habrá abrasado!-.— 
Y yo la sobrevivo*—Ah, maldito 
engaño , qué caro me cuestas!— 
Qué haré!---Hij3—Criados— Ni-
colasa-.Cantan, baylan, y nadie 
me favotece!— ( Ruido en el ¡Mira­
dor) Aquel ruido— Si habrá allí 
gente?-—Hija de mi alma!— 

Sale Norban: cesan las llamas, 

Norban. Quién llama? Mas qué hu­
mo es este? 

Mi/con. Amigo, hay fuego en ei 
quarto del primer Mirador. So­
corre á mi Hija , á mi hija que* 
rida—Presto. 

Norban. Ola, criados. Roque , An­
selmo; pronto; acudid todos aquí. 

Salen varios Criados. 

Pera cómo? Es hija tuy» la que 
llamas esposa? 

Mileoni S í ; mí hija es : Vamos á so­
correrla. 

Norban. Voy á hacerlo. Seguidme. 
Pero me catare con ella? 

Milcon. Vamos, que luego verétnM* 
Norban. La libraré. Corramos. 

Al ir todo i siguiendo i Norban ; Sel* 
Nicolás-*. 

Nicolasa. Dónde corte el Mayordo­
mo Ge-tas? 

Norban. Á salverá Nerina, que se 
abrasa, 

Nicolás*. A buen» hora: ya está l i ­
bre del peligro , y el fuego ap». 
g»d". 

Ju.tn r : n i „ . . . . Milcon*, Qué oigo, cieloi! Quién la 
í w t o Cielo, locorol Mi hija « |¡bt6? C W ( \ l m b i * n d o i* *¿' 

D V 

rá á subir la escalera ; ¡as rápidas 
llamas no se lo permiten , y al des-' 
tender corriendo de dos escalones, 
que habrá subido, cae en el Teatro. 
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grfa. 
Kicoljrg. Mi Señorito hizo esa di 

jigencia. Y» la ha dado la vida 
<i>s veces. 

Milcon. Lo mismo ha echo conmi­
go.. 

Wicolat* Atraído del olor del h u ­
mo, y viendo que é«te, y las l la­
mas salían del quarto de los 
esposos , corrió á librarlo*. Yo le 
seguí Ki fuego principio en la 
Estufa. Llegaron otros criados: se 
echaron sobre las llamas dos t a ­
pices bien mojados , y se contu­
vieron |<> bastante para ext inguir­
las fácilmente, f e r i n a estaba des­
mayada en el lecho. Por poco 
acontece lo mismo al Señorito a l 
Verla. La envolví con las saba­
nas , mientras En i ico buscaba á 
Milcon' con la mayot eficacia y 
terneza; y no hal lándole, vi ba ­
ñarse sus mesillas con lagrimas ie 
sentimiento. 

Mil on. Joven amable!— Q u é mas 
pudiera hacer un hijo mió! 

Llorando. 

Kicolasa. Llegó mi Señora la M a r ­
quesa, que se levantó oyendo el 
all orot¿ , y tntre las dos Condu­
cimos á Nerina á su misma ca­
ma. Volvió en sí , y está abraza­
da á mi Señora regando las la ­
grimas de la u.ia los carrillos de 
la otra. El Matqurs y los del ba i ­
le se asustaron con el h u m o , y 
ruido de toda la familia , y aho­
ra quedan reconociendo el daño, 
efue ha echo el fuego ; el que em­
pezó por una gran es te ra , que 
estaba arrollada cerca de la Es ­
tu fo Mjlcpn , a limo , que todo 
está remediado. Y ya ves, ».ue es­
ta noticia vale m a s , ñor lo que 
os in te resa , i u e todas las in ju -
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rias que eréis os he echo , no ha-* 
hiendo sido otra cosa , que efec­
tos de mi genio alegre, y un t a n ­
to quanto bufonesco. 

Milcon. Me has dado nuevo ser, Yo te 
perdono lo que me hayas o fen ­
dido por la agradable noticia que 
me has dado. 

Norl>*n. Pero hay otra bien in tere­
sante , que ignoras. Ne i ina no 
es su m u g e r , sino su hija. 

Nicolás* Todas tus noticias son co ­
mo tú , podridas de puro añejas. 
N o hay uno en el Palacio , que 
eso na sepa. Las primeras pala­
bras que oimos articular á N e r i -
na fueron: Dónde está mi padre? 
Después levantando un poco la ca ­
beza , continúo diciendo : librad á 
M i l c o n , á mi padre de mi alma. 
Mi Señora la preguntó qué mis­
terio era este , y declaró la ver ­
d a d . 

Milcon. J amas faltó á ella. Mas, 
Kicolasa , completa la buena obra 
que me has e c h o , llevándome á 
ver á mi hija. 

sSicoltsa. Si he venido de orden de 
mi Señora á buscaros para kantis­
mo y para que se tranquilice con 
vuestra vista Ne r ina , que está *in . 
ella inconsolable. Seguidme: pero 
se» con la condición, de que no 
volváis á volar de n o c h e , como 
lo hacen las brujas y los brujos. 
Ya me emendéis. Venid. 

Milcon. uf. N o debe confundirme, 
que se ha va descubierto mi enga­
ño. A nadie he ofendido con él. 
Y si me respetaban marido , no dc-
xarán de venerarme padre. 

Vante , y etncluye el acto. 
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ACTO TERCERO. 

5íi/fn Enrico, y Nerina, está con ves­
tido sobresaliente, y ademada la ca-
ieza con toda ferfeccion. 

Enrico. A mi madre, que venia í 
tu lado, mi padre ha detenido; pe­
ro pronto te buscará. Permite que 
antes te diga, amable Nerina, que 
estás la mas preciosa , la mas be­
lla , y que nuevamente encantas 
mi corazón, teniendo para ello la 
mayor causa, pues ya puedo espe­
rar que seas mia. Feliz fué el pe­
ligro en que te puso anoche el 
fuego, pues dél resultó no solo 
que otra vez defendiese tu precio­
sa vida , sino que por tan fatal 
acontecimiento, declarases indeli-
beradamtate que Milcon era pa­
dre y no esposo tuyo. An , que 
dichoso descubrimiento para que 
Enrico llegue á lo mas elevado 
de las felicidades! 

Nerina. No te dixe ayer, que hoy 
seria soltera? Pues mira como la 
grata suerte se anticipó á mi pro­
mesa, valiéndose de un acaso me­
lancólico para acreditarte mi ver­
dad. Do» veces me has dado la 
vida; y yo no cumpliré con me­
nos que con hacerte dueño abso­
luto de ella. Así acredita Nerina 
au palabra, y gratitud. 

Enrico. Esos dulces sentimientos me 
presentan el colmo de mis dichas 
siendo tu esclavo mas que tu aman­
te. Pero, qué bien te sienta ese ves­
tido! Con qué cuidado te le pu­
lo mi madre! Y con qué atención 
•stuvo viendo adornar tu cabe/.a! 
Ahora sí que eres verdaderamen­

t e — 
Merina. La madre del amot? Es es­

to lo que ibas á decir? 
Enrico Justamente. Quando á noche-

te vi desmayada en el leiho— 
Ntrina.Sí, ya lo he sabido por N i -

colasa. Eres el primer hombre que 
así me ha visto , y solo este pri­
mer hombre debe ser mi dueño. 

Enrico. Qué declaración tan sencill» 
y amable! Estabas tan pálida—-

Nerina. El susto que me causaron las 
primeras llamas que vi apenas dis­
perté , no fué para menos. 

Enrico. Temblé al verte! Se oprimió 
mi corazón y estuve cerca de des­
mayarme también. 

Nerina. De sentimiento de verme de 
aquel modo; No es verdad? 

Enrico. Sí, de sentimiento de verte 
tan postrada. 

Nerina. Y pudiera no ser mío quien 
tanto de mí se compadece? 

Enrico. Pero en fin, libre de aquel 
cruel acaso, imitas perfectamente 
al sol. 

Nerina. Y cómo es eso, Enrico, que 
no lo entiendo? 

Enrico. AI sol se oponen groseras nu­
bes , que ocultan sus hermosos ra­
yos. Las deshace , las vence y di-
si .a, y se presenta mas bello y» 
brillante. 

Nerina. Ahora lo entiendo. Mi des­
mayo fué la nube que obscureció 
eso que llamas belleza. Concluyó 
el accidente, se deshizo la niebla, 
y volví a lucir para causarte mas 
alegría. No es esto? 

Enrico. S í , ese es su sentido. Pero, 
ahora qué haré.nos? 
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Ktrins. Acreditar lo que nos tene­
mos ofrecid.u. Sqr yo tuya , y tú 
mió . 

JSaritñ. Pero mis p a d r e s — Ah, 
- N«rifla{ Esta reflexión me confun­

de! 
Ntrina. Tus padres , que dicen que 

jr.e aijian u n t o , y á los que yo no 
fjuiero menos, bau i e ser tan c rue ­
les , que permitan muera la ¡obre 
Ke t i na negándola que la posea- el 
que la libró dos veces de la muer­
tes N<> lo creo. M i r a , yo me pon­
dré á sus p i e s ; los llamaré pa­
dres , pues me honran con el nom­
bre de bi ja; se los regaré ron mi* 

. l a g r i m a s , me abrazaré de ellos, 
y nadie podrá desprenderme de 
a l l í , sin que primero me conce­
dan su consentimiento. Sus almas 
sensibles oirán el grito del amor 
que tengo á su hijo , el de la cor­
respondencia que hallo en éste, 
y no podrán negar que se unan 
dos almas formadas la una para 
la otra. 

Enrico. Mucho pueden conseguir tus 
inocentes súplicas; peto con todo 
temo 

Naina Kl que ama no debe cono­
cer el temor. Hacer, rostro firme 
:'t lrs dificultades que se opongan 
lusia conseguir el fin, ha de ser 
la resolución de un amor verda-

. dero. • 
Einho. Pues yo te ofrezco, que la 
.. que tome acredite bien el mió. 

Kcrina >'•'«» c<i - espíritu y fortaleza, 
que, á el que se acobarda- su temor 

. le castiga. Yo hablaré á tus pa-
l dres , y verás como mi llanto los 

convence; pero t ú , aunque des­
pués les niegues lo mismo, no lio— 

¡ r e s , que esto es opuesto al carác­
ter de un hombre. 

EnrfCp. Ynocencia amable!—Qué d i ­
choso será Enr ico si llega á p o -
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seerte! 

Niritio. Pues si Enrico no la logra, 
no creas que otro la consiga. Mas 
aquí llega m: padre. Retírate por 
exe lado, que luego te diré lo que 
ocurra. 

Enrico. A Dios , embeleso de mi co -
•1 razón. 
Ntrina. A Dios , preciosa cr ia tura . 

Vatt Enrico por la derecha , y stlt 
Mikon por la ixquitrda. 

Mi/con. Era Enrico el que te habla­
ba? 

Ntrina El mismo. 
ñJilcon. Qué te ha dicho? 
Ntrina. Renovó sus promesas, y le 

ratifiqué las mias. 
Milctn. Con que en efecto, hija , des-

cubietto ya que lo e r e s , te ma­
nifiesta el mismo amor? 

Ntrina- Macho mas que a y e r . N o veis 
que hoy me hace otra este exce­
lente vestido, y este brillante pe i ­
nado? 

Milctn. Pero eso será aumenrir E n ­
rico su amor por el trage, y no 
por la persona. 

Ntrina. Por la persona solamente, por­
que aunque el venido la dé a l ­
gún esplendor m a s , si ella no t u ­
viera gracia pata lucir lo, seria lo 
mismo que colgarle de un palo. Me 
ha dicho oue ahora pareict» ver­
daderamente á la madre del amor. 
Quién fué ésta? 

Milcon. Eto ahora no es del caso. Lo 
que importa M , que hables á tu 
padre con la p u n í a que acosturrí-
bras, antes que los Marquiscs lle­
guen aquí. En efecto-, conoces qué 
Enrico te ama de veras? 

Nerina. Lo corusco ; me ama de 
veras; y el solamente pone la di­
ficultad para, unirnos t u sus p a ­
dres. 
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Milán. (c$n interés) Y qué harán sus 
padtes? 

¿V, ¡na. La diferencia dr I2 s a n g r e -
la distancia de ias c u n a i — 

«íitfMi. A h . h i j a m i a ! - - La Male ­
ta! (¿ué falta nos tace! Será 
preciso acudir al Último recurso. 

. T ú padre no quiere verte desgra­
ciad» , aunque él lo sea. N o inten­
ta l ibar te la fortuna que te p re ­
senta el cielo. O y e , hija mia , O y e 
con cuidado. Si Enrico ó sus pa­
dres volviesen a poner ese reparos 
diles , con espíritu que eie\— Ay, 
D i o s ! - - Memorias infelices, ya os 
tenia olvidadas-, y '.«lo, creía que 
era un pebre pescador» (Llera.) 

ferina. Qué soy padre, mioí Mas no 
s.s .atujais,.aM, que it\t. hacéis tam­
bién llorar. Y qué causa tan g r a n ­
de, será la que produce esas piecior 
sas lagrimas! 

trlikon. Muy grande,:hija, muy graa. 
del, Pero en fin , les dii-.is que. t res 
dí-cuna ie,ual á ia suya. 

Ktrirm. T J H noble como ellos? 
¡MiLon. Y 4¡ni/.i mas. 
K.rixa- Ahora si que quisiera ¡otra 

ducir á tni padre, eu el corazoa* 
N o porque »ea otro pata mi es--, 
tiinacioiv, que el que fué sieaipre, 
sino por que hoy me pone en es­
tado de hablar con otra resolución 
mediante ¿ ser igual á los Marque­
ses. 

JUi/íon. Tú padre te lo asegura.. Por tí 
voy á sacrificar u l vez el resto de 
mis días. 

Naina. Cómo? 
JUflcm. Descubriendo m secreto, 

que hace veinte a fio» , que en mi 
peí lio abrigo , v que ni aun á tu 
madre le confié. 

Naina. N o , padre niio, no permito 
eto. Fal taré a Knrico , me faltaré á 
mí propia si le pierdo , por que 
perderé sin él la vida , antes que 
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. consienta es expongáis á lo que 

anaucia ese cruel secreto si se des­
cubre. Exista «cu l to ; seamos solo 
humildes pescadores, y piérdase 
todo como mi padre viva. 

Hilan, ksus sentimientos tan digno» 
de t i , me obligan mas á romper 
el duro y ant iguo velo , que acu i ­
ta los resplandores de tw nobleza. 
Executa lo que te he d i cho , y 
desame hacer: que Dios veta por 
los que invocan su clemencia. P e ­
ro aquí llegan los Marqueses. 

Stlen ti Marfuesl, F/avia , Nictltua 
y Norb*n. 

Flavia vmy alegre -señalando í Neri-
, na; Aq* i cata mi obra. Miradla y 

relabradla todos. Paro primero, hri-
ja mia, dame un abrazo y un beso. 

Nerim* Y el corazón juntamente. 

(£.0 hice.) 

Klarattcs.'H.o -me> admita' mérmí que 
tu hermosura, el desembarazo y 
espíritu ion q u e te presentas coa 
ese vestido grandioso. Paicce que 
toda tu vida le has usado, según 
el a y r e , decoro*y¡i piimo'rlcon que 

1.le manejas. Esto me encama. 
FlivÍ4. O h , bien sé yo.cl «-.crito que 

hay en lo que llego a querer. 
Nicolasa Seguramente , que en N e -

rina empicó la Naturaleza un ras ­
go de su poder. 

Sorban. Y -seguramente ««¡Mera yo 
- « c r e í dueño de ese r».*go. 

liiLim. Pero, Señora , c» qué pen­
sáis poniendo á mi hija l o q u e e s 
tan contrario— 

Nicolás». A su nacimiento? Otra* 
. hay que lo merecen menos, y vis­

ten de l 'mi smo modo. 
RHUca- Yo iba á .decir que es opuet-

to esc vestido á su presente esta-
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d o , no contrario á su nacimien­
to : ijue éste aquí aun n u se sa­
be quál e i . Si fuera preciso , se 
veria que el de Nerina es compa­
rable con el mas ilustre. 

íiorban. En qué? 
Marques. En pescar Anguilas. 
Milcon. N o , señor Marques. En bla­

sones heredados, y en honores ad­
quiridos. 

Itíurqucs. Amigo Milcon , hablemos 
ciato. Mi corazón es demasiado 
bue»o. De nadie pienso mal , y 
í todos quirro hacer bien. Pero 
en pillando i uno en una ment i ­
ra , no le vuelvo á creer jamás. Q u e 
Ner ina era tu muger aseguraste» 
y anoche el fuego nos descubrió 
que en eito mentiste. Quien sin 
cama faltó í- la verdad entonces , 
por qué alabando su alcurnia , no 
puede faltar á ella ahora? A lo 
róenos para mi es sospechosa tu pro­
posición. Te quiero , i tu hija mas, 
je entiende honestamente. Pienso, 
y lo mismo mi esposa, haceros mu 
cko bietr; pero no creo ese nacimien­
to tan ilustre que d a s á Ner ina . De 
e s t o , a m i g o , tú tienes la culpa , 
pues me faltaste una vez á la ver­
dad. 

¿1íleon. N o la d i c e : es cier to. Me 
pareció oportuno faltar á ella en 
una cosa que á nadie ofendía , por 
exitar algunos riesgos que de lo 
contrario creí pudieran resultar. 
Me pareció que tenida por mi mu­
ger, no estaría tan expuesta á ellos. 
cotao pasando por hija. N o tengo 
otra ra tón que daros para desva­
necer el juicio que de mi hayáis 
formado. Y por lo que hace á mi 
presente proposición, en vuestro 
Palacio sne tenéis ; protexto no s a ­
lir del hasta que sepáis quién es 
Mücon . I.a concha , vista por lo 
exterior , es despreciable ; en. lo 
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Interior t iene la rica p " l a . Por 
la tosca-corteza del árbol no se 
reconoce su sabrnso fruto ; ni lo 
grosero del corcho hact ver la dul-
xura que enciera , hasta que se ma­
nifiesta y prueba el delicado panal . 
Un eclipse, obscurece al S o l ; pe ­
t o concluido, al mundo ilumina. 
Hay casos , Señor Marques , que 
obligan á los hombres á parecer 
lo que no son , y son lo que no 
parecen. Creed á Milcon , que la 
verdad habla por él. 

Marques. Dónde ella esté , allí me 
voy derecho. Lo cierto es que tus 
discursos me admiran. N o , un p e s ­
cador , no tiene tu instrucción , n i 
t u filosofía. Bien creo , que tus 
principios no fueron pescar, sino 
en el Gimnasio argüitv Sabes tú 

• qué quiere decir Gimnasio? 
Milcon. Muchas veces defendí en él 

Teses muy delicadas. Creó que os 
he respondido. 

Marqutt. Perfectamente. Ya deseo 
que tengamos solos una conferen­
cia. 

Milcon. A todo llega su tiempo. 
Norban ap. á Nicolasa. Sabes, qué 

digo, Nicolasa. 
Nicolasa ¡9 mismo. Qué? 
Norban. El vestido que el ama ha 

dado á la hija , ha llenado de va­
nidad al padre. 

Nicolás*. Kl tiempo lo d i rá . 
Norban. Y otra cosa. 
Nicolasa. Qué? 
Norbttn. Si has de ser mia? 
Nicolasa. Eso me toca á mi decirlo. 

Y para que no esperes al t i em­
p o , te declaro que antes me ahor­
cara . 

Flavia. V e n , Ner ina , que desde hoy 
quiero que empieces á a prender á 
tocar el For te piano , y yo he d e 
ser tu maestra. 

Nerina. Q u i e r e s , Señora perfeccio-
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nsr tu hechura? 
Flavia. S i , quiero perfeccionarla. 
Nerina. Pue* , eso no se hace con lo 

que ¡lamáis Fo r t e -p i ano , y yo no 
sé lo que es. 

Flavia. Pites con qué? 
Flérina. C«m.... 
Ncrbun. Kiuico viene aquí corrien­

d o . Señora. 
Sale Enrice , cerno sofocado de ha­

ber corrido. 
Enrice Padres.. . . t ra igo. . . una no t i ­

cia., como... he conido tanto. . . . . 
me he cansado... mucho. 

Merques. Toma aliento, y di que no ­
ticia es esa. 

Enrico. La mas fausta y agradable. 
Alcancé á ver un Navio , cuyo 
tumbo era á la En»enada ¡inmedia­
ta. Llegó á eü% en efecto echó 
el ancora y el esquife al a g u a , y 
en él entraron varios Marineros, 
algunos soldado», y un oficial; cu­
ya graduación no pude di i t ingnir . 
Dir igieron 1« proa, á estas playa», 
y noté que recogieron una cosa, 
que hallaron á flor del a g u a , y 
Ja metieron en el esquife. Espe­
ré a que estuviese mas cerca , usé 
d e este pequeño anteojo , y cono­
cí claramente míe el uncial es. . , . . 

Flavia. Mi hermano, acaso? 
Enrico. Sí Señora , mi tio Don G e ­

naro , y ya está ¡inmediato. Ved le, 
Padres mios. Voy á recibirle ea 
mis braros. 

Flavia. Corramos todos á lo miimo. 

Se habrá presentado á la vista ei Es­
quife . con Maríneos , algunos sol-
dtdor. v '*/ Capitán Don' Genaro. 
Este y aquellos sallan en tiara. K,¡. 
rico, que habrá (lega /? ánitét, le re-
c'tve en sus brazos , y segi'iJj'men-
tt Flaxüa y el Marqa-.-s. Después 
ecupar-.ri lo Jos su ¡<L,¿r. 

inri.o. Quer ido Tio .„ 
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Flavia. Hermano de mi alma... 
Marques.' Genara mió.... 
Genaro. Hermanos.... Sobrino... Gra­

cias al cielo, «¡ue vuelvo á vero». 
Flavia. Quántas penas me ha cos­

tado tan largo viage, poc no ha 
ber tenido ni una carta tuya en 
tanto tiempo. 

Marques. Pero humbre , para haber 
Cicrito d«s letras.. . . 

Gtnero. Créis , hermanos mios , que 
en el mar se tiefien los correos 
tan pronto»? 

Marques. Eso es verdad. Allí están 
muy retirados los Postillones. 

Genaro. Antes de llegar al deaiino 
que me señaló mi soberano pi ra el 
cumplimiento de sus Reales reso­
luciones, corrimos borasca dos \t-

.Ces, arrojándonos los v i c t o s y las v 

olas muy distantes de dónde, l le­
vamos el rumbo. Otrus dos veces 
nos acometieron con dobles fuer­
zas los Cogieses , y cantamos 1* 

Q victoria. Llegamos, en fin á un i r -
Dos con otros Navios, que nos esp< r ^ 
raban y cumplimos nuestro encar-
joN sin tomar tierra. Vuelvo á la 
Cor t e , doy satisfacion de mi e n ­
cargo, quedó sattífecha He él 5 . M . 
me honró haciéndome Cs pitan de 
Navio , y me mandó recorrer las 
costa» Sicilianas. Con este mot i ­
vo satisfago los ardientes deseos 
que tenia de veros , y enlazarme 
en vuestros brazos. En medio 
de las fatigas y sentimientos, que 
me ha causado esta expedición, 
u¡l •mayor de todos Ay Dio»! 
Mientras viva ocupará.mi corazón! 
El mayor de todos me le causó 
la muerte de Eugenio! 

Flavia. t¿i)¿ <>i¿o, .Cielos— -Euge­
nio, miirii»! 

•^.Genaro. En mis brazos dio el última 
ajienu,. 

Merquei. Q u e bello hombre era! 
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EnYi'co.. Desgraciado Eugenio! 

BU!.OH vp'. lAfefisd llama mi buen ami­

go. 
fhvii. El .«e crió en la casa de nue»-

• tros padres", y ruede decirse que no» 
crió á' lo? d«s. 

Genaro. Seguramente. 

Fluvia. No puedo contener las la ­

grimas! 
Genaro Son en vano, hermana. 
flavia ap. El solo sabia-- Secrctodes-

graciado! 
Enrico. N o os aflijáis, Señora . I/a 

muerte es un t r ibuto, que debe pa­
gar todo el que nace. 

Flavia ap- N o sé el paradero. . . E l 
dolor me ahoga! 

Gtnji» ap. á lluvia Antei de m o ­
rir puso en mi mano Un papel que 
te interesa mucho. 

Flavia lo mismo. Descubre en él, aca ­
so .. 

Genaro. Sí : luejó hablaremos. 
Flavia ap. Ya respiro! 
Enrico. Q u i n t o quería yo al buen 

Bugcmol 
Genaro. Pobre Enrico* 

Q u e noticia le espera!.. Norban , 
estás muy bueno. 

Norban, Con vuestra vista, Señor, me 
pondré mejor. . 

Genaro. Nicolasa, no me dices nada? 
fíicolasa. Eso comis te , y es mucho 

para soldado, en que no enten-i 
deis el idioma de los « jos ; pues 
c«n ellos os he dicho que salta; 
mi corazón, de la alegría que le ka' 
causado vuestra presencia. 

Genaro. T u fineza agradezco. Y quién 
e« esta señorita tan hermosa , qus 
nunca vi en casa? 

Márqttts. lis hija d e e9e pescador. 
Alilcov.. Vuestra servidor, señor. 
Genaro. Hija de un pescador? Pues 

tu fausto no manifiesta qué eres 
hija de ta l 'padre . 

Kerina, Basta que lo asegure la nec-

3° 
sona. El vestido de los criados, d i ­
ce quiénes ion los amos. Mis atru s 
y dueños son los Señores Marque­
ses, y quieren resplandezca en su 
echura , su manigficencia. 

Genaro. Bien respondido: sobre her­
mosa, eres discreta. 

Marques. Tal maestro' ha tenido. 
Genaro. Pues quién la ha enseñado? 
Marques. Su padre , que aunque es 

gran pescador , es mayor filóso­
fo. 

Géna>e. Tanto sabe? 
Flavia-, Mucho: pero sabe mas su h i ­

ja . 
Genaro. Mas? 
Flavia. Sí , pues desde ayer , que 

los halló Enrico desmayados en la 
playa de resultas del naufragio 
que padecieron, na logrado ag ra -

'darme en tales t é rminos , que po­
see «ni corazón , y no pienso se 

•aparte de mi Jado mientras viva. 

Enrico ap. Para que Eniico no m u e ­
ra. 

Genaro. Con que sois tan buen pes­
cador? , 

Milióti. Fse es mi oficio. 
Genaro. Nunca lite gustó ; y hoy , sin 

pensar en ello he pescado un pez 
que creo le conocerán muy pocos 
inteligentes. 

Milcon. P,ues tan raro es? 
Genaro. Rarísimo. Te lo describiré 

prontamente. Es como de vara y 
q u a r t a ' d e l a rgo , y media de a n ­
cho. N o tiene cabeza , cola, a l e ­
t a s , ni «sea mas. La boca , es bien, 
grande ,»y. Ja tiene en la barriga. 
Por la parte exterior de ella , hay 
yerro , , y en lo, interior hay c o ­
sas que usamos los racionales. Nó 
pupilo hacerte una pintura . mas 

• exacta de su cuerpo. 
Miifon. Confieso que no le • conozco. 

^Marqutt. fiíe ,ser¿ *1I¿H» ptz D i a ­
blo. 

• 
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Enrice. Parece un enigma la pinta­
ra , que «ni ti») ha hecho. 

Guiar». Con qué no sabes que pes­
cado sea este? 

Milcen. N o Jo alcanzo. 
dnaro. Pues amigo , es una Maleta. 
Fiavia- Corno? vha ¡Violeta? 
Gern.ro. Una Maleta que he pfisca-

d<>- Estaba á flor, del agua. 
futróla ion viveza. Padre , si será la 

nuestra? 
Milcon. Lo he pensado. Podremos 

ver esa Maleta, Señor? 
Genaro. N o tengo reparo. En el es­

quife esta. OJa , conducid aquí la 
Maleta que pecamos . 

Das soldados van a la burea, .figuran 
que hablan á ¡os Marineros: éstos 
¡es dan la Malelo , y la conducta. 
á Dan Genaro. 
Tiene su candado , y según el t ac ­
to me manifesté , parece ropa lo 
que hay dentro. 

Milcon. Algo mas hay en ella. 
Ganara. Cómo lo sabe>? 
Milcon- Por que es mia sin duda . 
Genaro. Tuya? Eso no , ain¡^,>. De 

Jo que el mar arroja, solo e s d u e - • 
lío el que lo encuentra. Yo se muy 
bien las leyes marítimas. 

Qiilcon Si hay alguna , que asi lo 
o rdene , será una ley barbara. En 
qualquiera parte que c h i l l e una 
alaja, reclama á su dueño. T a n 
elemento e í el mar como el ayre: 
N o es así. 

Genaro. Esa es una verdad de bul to. 
Milcon. Pues arrojad al ayre vues­

tro sombrero. Y si en el ayre yo 
le cojo, diré por eto qué es mió?. 

Marques. Aunque lo dixeras, la ley 
no lo permitiría. 

Enrico. A lo mas á nue se os puede 
obligar es , á que digáis lo que con­
tiene la Maleta en su s eno ; y si 
lo acertaseis, la Maleta es vuestra. 

Genaro. Dice bien Enrico, Me con­
formo. 
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Llegan con ¡a Maleta. 
Milcon. Pues mia es , ,que ya la r e ­

conozco. 
Genaro. Ponedla aquí. Si es tuya 

tendrás Ja llave de su candido? 
Milctn. Esta es. {La saca ) 
Fiavia. Dámela , Milcon. 
Milcon. Tomad , Sefíoia. (Se la da.) 
Genaro. Qué he oido?... Espera, her ­

mana. . . Mi lcon te llamas? 
MUcon. Para serviros, 
Genaro. Habitaste en los escollos 

Sicilianos? 
Milcon. Algunos años. 
Genaro. Y después los abandonaste? 

MUcon. Y ahora volvía a ellos, 
Genaro con un ímpetu de alegría. D a ­

me los brazos , buen JViücun. Q u é 
encuentro tan feliz! Con que e s ­
ta es tu hija? 

Nerirnt. Para servir al Sefít.r Capitán-
Milcon. Ygnoro quien sois. 
Genaro. Hisra ahora jamas nos v i ­

mos. Pero soy feliz en haberte e n ­
contrado. S i , muy feliz. Y a lgu ­
nos de los presentes lo serán tam­
bién por este encuentro , sin em­
barco de que del resulte algún des­
graciado. Ya hablaremos , quer i -

. do Milcon.... Oh, que dichoso dial 

Fiavia Pero qué quieren decir eso* 
misterios, hermano. 

Ge-,aro.'A su tiempo se manifesta 
rán. Abre la Maleta. 

Marques ap. Que Diablos tendrá e s ­
te cncutni<o , que sin conocer á 
Milcon,rtJegía iant< a mi cunado. 

FUvia- Con e f n t > ' , la nave **cs~ 
U Ya esta abierta. 

Enr'no. Que ha y en iaM.i Iota, Milcon? 
Merina. D"S guarjapiesrs n.ios, a l ­

go mejores que este, uno color 
azu l , y - t ro verde. 

Fiavia- Aquí están Que miserable»! 
Los saca,. 

Marqués. Valientes muebles , para 
vestir á un Judas ! 

üicolasj. í *on estos mejores ftuc 

£ Ayuntamiento de Madrid

http://Gern.ro


ese de mi Señora. 
XVjn*. Para mí quién lo duda? 
tficolgsá. Por qué? 
fictina. Ya tú lo has dicho. Por que 

este es de la Señora Marquesa. 
Quien He ageno se vista , en !a 
calle le desnudan. Esos son bríos 
y nadie me los puede quitar. Es 
ttiai agradable , Nicolasa , la casa 
pobre si es propiaj que lar icaagena. 

Marques. Gena ro , qué te parece esa 
sentencia? 

Genaro. Es admirable! 
Marques. Discii'ula de ta l maes t ro . 
Alucón. En un tale¡;uito de lienzo... 
Herma. Bordado de estambras por 

éstas manos.... 
•Milcon. Hay dos mil peso» en »ro. 
fíicoltsa. Caspita, y que golpe! 
Milcon. Hay un legajo de c a r t a s , y 

cu i ta* alajai. 
Flavia. E n e es. Es ta i alajas sé quien 

te las d io . 
i. Lo sabéis, Señora?.. Cómo? 

Flavia. Ese Eugenio-, que murió' en 
brazos de ini hermano , t : b i -

- 70 d u e ñ o de ellas , y de ese dinero. 
Milcon.Qvé sentís tenia esa Eugenio? 
Gentro. Era a l to , delgado, ojos n e ­

gros , ron un lunar ' poblado . 
Mi.i.on. feít el carrillo derecuo? 
Ge-taro. Justamente. 
Milcon. E'-roy asombrado! Todo éa 

cierto. Quer ido Eugenio!.. . Q u á n -
to siento tu muerte! 

•Veriña. Pero, señora, cómo sabéis eso? 
JEfcrteé ap- Qué podrá ser lo que veo 

me admira y no entiendo! 
Flavia. Laura, tu buena Esposa ,que 

en paz decanse . . . . 
•Nerina. También sabéis como se l l a ­

mó mi- amada madre? 
Pluvia. Tu madre!-"•- Ay Dios! 
Gen.troap. Esto está ya descubierto. N o 

d»ba ya ca-Hat triasj Milcon , c o -
n ( .te la Ierra de Eugenio? 

Milcon Entre esas c a r t a s , hay a lgu-
jias suyas, •'•• • 

3 ~ Genaro saca un papel se I* presenta y 
dice. Es esta su letra? 

Milcon. La misma. 
Gcnaio. Pues lee , que contigo habla. 
Lee haciendo vivos extremos de sos fre­

sa y admiración, 
Milcon. Sue&o ó delirio? Q u e es lo 

que me pasa.. . Nerina. . . Ent ico . . . 
Pierdo el juicio! ap, 

Genaro. Esa declaración hizo y me 
entregó pocos momentos antes de 
morir para que se pHsiese reme-
medio al d a ñ o , que se cometió. 

Flavia. Yo le cansé, y mi marido tuvo 
la culpa. Vuelvo al instante. Vass. 

Marques. Yo tuve la culpas También 
danzo en la Maleta? Estoy por. 
llamar á quien la conjure. 

Enrico. Pero, t ío , qué quiere decir 
todo e s t o , que sin saber por qué , 

- nos t i tne confundidos? 
Mjr^uej.Sepamosqueenredossonestos, 

Sale Flavia con una carta. 
Flavia. -Abura se correrá el .velo á 

tantos misterios. Toma , Milcon, 
conoces esa. letra? 

Milcon viéndola con asombro. N o he de 
conocerla, si esde mi difunta Laura! 

Flavia. Haste cargo de su contenido. 
Mihon después de haber, leído. El a c a -
• • ba de completar mi sorpresa! 
Marques. M i l c o n , desata, estas du« 

das: maniriciia los arcanos que 
ocultaba esa maldita Maleta. 

Milcon. Señor Marques,, si estaia 
asombiado. y" me ha lio confundido. 

Geiuit. Para quitar de un golpe lo 
uno y lo M Í O , Ne r ina , abraza í 
tus padrea; que son 1< s Marque­
ses Í y tú , Eorico al tuyo , que 
es Milcon. 

Marques. Mi hija , Nerina? CómoJ 
Enrico 0 " é he oído, cielos! 
Fluvm. Nuestra hija es, no lo dudes. 
Merina. Yo su hij»? A hablar 
.. no. aiieno1 

}\'o>ban Qué cmbiollotan inesperado! 
Nkoltsa. E l Diablo t s la Maleta? 
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FUvia. Temerosa y o d e las amena­
zas que me hiciste si á mi tercer 
embarazo paria hembra , como ha ­
bía acontecido en lo» dos a n t e ­
riores , y siéndolo igualmente lo 
que di á luz en este, me vali de 
Eugenio , y cambió nuestra hija 
por Er.rico , consintiéndolo Lau ­
ra , su madre , sin noticia de su 
padre rYlilcon, con el fin de que 
tu hijo tuviese d iu in ta fortuna déla 
que podía esperar al lado de sus 
padres. Así lo confiesa ella mis-
srta en esa carta que he dado í 
Mücon . 

Genaro. Y lo mismo jura y dec la ­
ra Eugenio en el papel que le 
he entregado. 

Mikon. A:,¡ lo dice ella, y asi lo com­
prueba éi. 

FUvia, Laura me ofreció, que siem­
pre me guardaría este secreto , y 
lo cumplió tan exactamente , que 
ni aun á su marido se le r eve ­
ló , como hay lo asegura. 

Mikon. Y es verdad. Yo hice un via­
je largo, la desé embarazada, y 
á mi regreso hallé y tuve por mi 
hija á Nerina. La educamos de 
a todo , que en ella ha resplande­
cido siempre la inocencia. E u g e ­
nio nos lucia visitas freqüentes, 
por vivir él tan cerca de noso­
tros entonces. 

Flav'ta. Todas esas visitas fueron de 
mi orden. 

M Icón. Quería mucho á Nerina , y 
d ix . . , que poco á poco la iiia for­
mando un dote regular para que 
i su tiempo tomase el estado á 
que se inclinase. Lo CUWPÜÓ re ­
ligiosamente dando á mi Esp< sa 
Cn varias ocasione! la cantidad r e ­
ferida guardada por mi y por ella 
Como una cosa sagrada. 

Fluvia. Todo se lo d i , para que asis­
tiese á Nerina ; cuyo verdadero 
nombre es Guia ra , cerno d t c l a -
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x-. T.aura tu muger. 

Míii*. Y Eugenioaseguraaqu í lo mismo. 
Mikon. Ved la letra de Eugen io , y 

leed las dos ca r t a s , Stñor M a r ­
ques. Se ias da. . 

Marques dtspuis debibtr Icido ur,t y 
otra. Esta es la letra de Eugenio: 
la conozco como la mia. Contex 
tan en todo. Esta prueba, si j u ­
rídicamente se hiciese, se ¡¡amar:* 
irrefragable. Nad ie pu tde oponer­
se á ella. Abraza á tu padre h i ­
ja mia. 

F/avia. También á tu madre. 
Merina. Padre de mi a ¡ tu»!— M a ­

dre de mi corazón! Abr*nand*lot. 
L.9S ¡los. Hija qmr ida! 
Mikon. Enrico, no reconoces ni abra­

zas á tu padre? 
Smico. Y con que gusto , sefiorjYa 

la Naturaleza me había dad., in­
dicios vehementes de que era fi­
lial el amor que os cobré desde 
el instanteque o» vi. Si pierdo una 
cuna ilustre , la virtud «abe for­
marla mejor. 

Mikon. El Barón de Piñalazz i , que 
eres tú, Enr ico , como hijo de G u i ­
llermo Piñalazzi , puede dar n o ­
bleza á todo el mundo. 

Enrico. Qué decis , padre mió? 
Genaro. Guillermo Piñalazi? Dónde 

esta este caballero? 
Mil.m Dónde está Milcon, por que es 

URu y otro. En la Maleta existe la 
execu to rude mi ¡lustrísima Cata . 

Merques. Todavía hay duendes en 
la Maleta? 

Genaro. Q u é fortuna tan inespera­
da! Si como Milcon me a d ­
mirasteis , como Guillermo P i ñ a ­
lazzi , quisiera introduciros en mi 
corazón. Sois , Sefior, aquel va le ­
roso Capi tán , cuyas gloriosa» ha ­
zañas , le reputaron por Héroe? 
Sois el que temiendo el enojo del 
Soberano estuvisteis oculto en la 
casa de mi padre j vuestro mayor 
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amigo el Conde Bsrbsrini? 
M'^cnn sttsprtiííi.lo de gozt. Qué o i ­

go! 'Sois hijo de tal padre y mi 
Scíforá la Marquesa! Ya soy f e ­
liz con tan agradable descubrimien­
to! Si señor, estube oculto algunos 
dias e:i casa de vuestro padre, y 
mi m u querido amigo. Y dexan-
dd'.e encargada mi justificación con 
ei Rey, y que bajo de otro nom­
bre iné avílate de cuanto ocurie-
se , me retiré dilfrado á Liorna; 
d ó n d e , entre otras caitas suyas , 
que están en aquel legajo , recibí 
la última , dándome en ella la in­
fausta noticia de haberme senten­
ciado á muerte , privando á mi 
persona de los honores y bienes 
que obtenía, pero no Sus derechos 
á ellos i mis lexki n>¡ herederos, 
y ordenando, pena de muerte, que 
nadie me favoreciese ni ocultase. 
Al instante pasé y me establecí 
en los Escollos Sicilianos c«mo 
pescador. Me casé con una pobre 
honrada nacida en ellos , llamada 
Laura . Después me trasladé á L i ­
eos secretamente y esta fué la c a u ­
sa de que Eugenio no volviese í 
verme. Asi he vivido veinte años 
de todos ignorado; pero de n in ­
guno perseguido. Kste he sido, este 
soy, y mi delito el odio de mis ene­
migos. 

Marques. Hay mas encantos en ol 

seno del pez Maleta? 
Cinara. Ahuíi faíta lo mas in te re ­

sante. Cumpliendo mi buen pa ­
dre con todos los deberes de la 
amistad, rio tuvo sosiego hasta que 
consiguió de nuestro clemente so­
berano vuestro Indulto. Y quántas 
diligencias hizo por descubriros! 
Perotodasenvano.Llegoelp lazo .se-
f)a!_Jr.ásusdias, y arríes de morir 
me entregó el real Indulto , e n -
earjandvme os buscase, y en vues­
tra mano le pusiese. Hice lo p r i ­

mero par» aereditar l o ' s e g u n d o : 
pero sin efecto. Y .hoy la P rov i ­
dencia permite os halle sin sol i­
citarlo. Aquí tenéis el Real I n ­
dulto. Todas vuestros honores , ren­
tas y Mayorazgos se os devuelven. 
M.I Rey desea veros. 

Milcon. Digno mortal , verdadero 
imitador de lasglori&s devuest roex-
celetne padre, volved a mis brazos-
p a n rejuvenecerme en los vuestros. 

Genaro. Y.i dichoso en ellos. 
Marques. Y los demás empezaremos 

a serlo solemnizando las dichas del 
Señor Guillermo Pifialaxzi , gloria 

de nuestro siglo. Enrico Me 
e luivoqué. Señor Barón de Piñalazi. 

Milcon. Responde, que contigo habla. 
Mnrico. Ki júvi lo que respiro , arre-

b i t a á mis labios ¡os acentos. Pe 
ro.. . . qué mandá i s , Señor? 

Marques. Que des un ab-a?.-» á tu 
inadie política , porque su h'ja ka 
de ser tu fispi sa. 

Enrico. Si lu permitís , Señora 
Flavia. Con toda el a lma. Si como 

á hijo no te quería, por que sa­
bia que no lo e ras , como á y e r ­
no te amare. Abraza al Marques. 

Marques. Sí , v en , que yo te qu i ­
se y te querré siempre. Dá la ma­
no de Kspoio á Ner ina , á G e u a -
r a , á mi h ' j a , pues todo cito pa ­
rece que es. 

titirito. Jamás seréis obedecido de 
mi con tanto gustó. 

'Nerina. La mía la reiive con el mis­
m o , y con este abrazo te doy el 
alma. Ahora si , madre mía que 
se acaba de perfeccionar vuestra 
obra; ' pues un digno esposo dará 
á vuestra hija mas instrucción, que 
el For te-p ian ., 

Todos. Y pues la Maleta encierra 
u n t a s dichas , aplaudid la Maleta . 

U 1 N . 
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